Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 






/ 



< . > l~ I 



/^Á4-r.'n '/¿í' m ¿<S 



ííD 



H.nedb, Google 



despotismo, sin distinción de tiempos ni de naciones. 

Acometiendo la ardua empresa de reunir en ordenado relato los ■ 
DEL DESPOTISMO de todos los líempos, creemos prestar un servicio á , 
conciudadanos, al mismo tiempo que Henar un vacio en ¡a literatura 
rica, que hasta ahora carece de obra alguna de este género. 

Gracias á los trabajos que e! autor ha tenido que hacei- para escrít 
Historia, df. las persecuciones políticas y religiosas, ba podido reuoiv 
^atos necesarios para esta obra, en la que tendrán cabida asuntos del ma 
interés, que no pudieron tenerla en aquella por pertenecer á distinto 
ñero. 

Así, pues, LA HISTORIA DE LOS CRÍMENES DEL DESPOTISlt 
aunque independiente y distinta de la de Las Persecuciones políticas y b 
LiGiosAS, y conteniendo otros asuntos, podrá considerarse como el comp' 
mentó de esta, y ambas reunidas la mas útil enseñanza histórica que puf 
apetecer la juventud y aun la edad madura do la época actual. 

El éxito brillantísimo que hemos obtenido con la publicación de La H 
TOBiA BE LAS PERSECUCIONES POLÍTICAS Y RELiGíosAs , y la reputacíon que c 
ella ha sabido conquistarse su ilustrado autor , son para nosotros s- 
garantía de las simpatías del público hacia esta nueva producción 
tenemos el honor de ofrecerle, y que publicaremos con inusitado . 
ratura. 

PARTE MATERIAL DE LA PUBLICACIÓN. 

LA HISTORIA DE LOS CRÍMENES DEL DESPOTISMO constará de dos > 
tomus de regulares dimensiones. 

La obra se repartirít por entregas de 8 grandes páginas en folio menor, de b 
papel y esmerada impresión. 

departiremos, por ahora, cuatro entregas cada semana: mas adelante, si no 
posible, repartiremos ocho. 

La obra irá adornada con láminas en acero y en boj, representando moDuir 
los, ciudades, retratos, armas, instrumentos, trajes, usos y costumbres de 
tiempos antiguos y modernos. 

La ejeciicioQ queda á cargo de los principales artistas de España j del extranj 

Para cada tomo se repartirá «na elegante cubierta, y para el primero una 
tada abierta en acero. 

Cada lámina se considerará como una entrega. 

Precio : 

Hedió real la entrega en toda España. 

¡ Se suscribe : en Barcelona, librerta de Salvador Mañero, editor, Bambla de 
ta Mónica, nún>. % frente á Correos. 
I Madrid : librería de Antonio de San Martín, Puerta del Sol, 6. 

Fuera de estos puntos, en casa de los corresponsales de la indicada librer 
Salvador Mañero, ó directamente remitiendo adelantado el importe de alir 
entregas. 

«PílnMpciüjJBnto tipii#«íi(a)-e4¡t*'ia' de Salvador Mane ro, Rambla deSla. Mú^^t(Úi<i ^(_^ 
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OPINIÓN DE LA PRENSA 



PROHIBICIÓN GUBERNATIVA 



De Eí ímparciaí de 19 de Febrero: 

LA. PREVIA CENSURA 

La diferencia esencial que separa á los Go- 
biernos liberales de los conservadores es que los 
primeros reprimen loa hechos punibles y los se- 
gundos tratan de prevenir su ejecución, y pro- 
hiben todo lo en que ellos creen ver peligro ó 
intención de provocarle. 

El señor gobernador civil de la provincia 
ha dictado ayer una orden que restaura el sis- 
tema de previa censura, que sólo ñgura ya en 
los procedimientos de los partidos más doctri- 
narios. 

Un poeta eminente había escrito una obra ti- 
tulada La piedad de una reina.. Había llevado 
esta obra al Teatro de la Comedia, y se dispon¡a^ 
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para anoche el estreno. El gobernador de la 

provincia, sin más razón que suposiciones y te- 
mores, cuyo fundamento desconocemos, ha pro- 
hibido la representación, dirigiendo ala empre- 
sa de aquel teatro el siguiente oficio; 

tiGobierno de la provincia de Madrid. — Sec- 
nción de Vigilancia. — Negociado 4," — En vista 
»de las facultades que las leyes mo conSerea, 
"he resuelto proliibtr la representación del epi- 
Dsodio histórico La. piedad de una reina.. 

«Lo que participo á V. para su conocimiento 
»y efectos consiguientes. Dios guarde á V. nm- 
«chos años. Madrid 18 do Febrero de 1887.— El 
» duque de Frías.» 

Desde luego vemos en esta orden un gran 
peligro político: la reaparición del principio da 
previa censura, que desnaturaliza todo el modo 
de ser de la situación . 

¿En qué se funda el señor gobernador para 
destruir de una plumada la obra de un gran 
poeta? Dicen que el episodio histórico prohibido- 
presenta hechos acaecidos en Suecia durante la 
minoridad de un rey, que tienen semejanza con 
hechos recientes de nuestra patria: pero añaden 
que no hay en toda la obra ni una frase que no 
sea de entusiasta elogio á la virtud y al noble-, 
espíritu personiScado en la magnánima sebera" 
na. Es un inspirado canto á la piedad de an». 
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reina, y en este concepto no halla disculpa la 
prohibición. Si entre estas flores el poeta desli- 
ía enérgicas censuras á desafueros 6 á hechos 
políticos de prohombres, está en su derecho, y 
¡as leyes no autorizan á ningún funcionario 
para privar al autor del fallo de los especta- 
dores. 

El Orobierno, que viene demostrando un espí- 
ritu de tolerancia expansiva con la prensa y con 
las reuniones políticas, ¿con qué derecho prohi- 
be al autor dramático la representación de una 
obra y por qué se interpone entre el escenario 
y el espectador? 

Una obra dramática que no se ha representa- 
do, no es aún otra cosa que un pensamiento que 
se modifica á cada ensayo y que tal vez á última 
hora, cuando el público llena ya la sala y el te- 
lón va á alzarse, el autor corrige, haciendo des- 
aparecer de la escena la frase en que pudiera 
haber materia penable. ¿Por qué, pues, el señor 
gobernador, forzando las leyes, destruyendo el 
espíritu de libertad que anima al Gobierno, su- 
pone un delito donde no le hay y aplica una 
pena, resumiendo en su autoridad la doble vista 
del profeta que adivina el porvenir, el juicio 
del público y la itaioiativa penal de los tribu- 
nales? 

Si hay falta, si hay delito, cabe la represíÓD 
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y el castigo por medio de loa tribunaíes de jus- 
ticia. 

Esto ea tratar al autor dramático peor que á 
todos los demás ciudadanos. Es proclamar la 
arbitrariedad por sistema. Es concitar las cen- 
suras de todas la^ gentes imparciales. 

Una vez establecido el sistema, ¿adonde ire- 
mos á parar? Si este antecedente no sufte el co- 
rrectivo y la rectificación que merece, todo el 
ingenio de los poetas y toda la iniciativa de las 
empresas estarán á merced de un gobernador 
más ó menos culto, ó más ó menos bien recelo- 
BO, que por sospechas, por sombras de duda, 
destruya en un punto el fruto del trabajo y la 
inspiración. 

Volveremos á aquellos tiempos de que habla 
el Sr. Cánovas en su Prólogo genera.1 á la obra 
de Autores dramáticos coíiiemporáneos, publi- 
cada por el Sr. Novo y Colson; á aquellos tiem- 
pos en que se prohibió la representación de La 
vida, es sueño, El príncipe Co«síaníe, Eí rico 
íiome de Alculá, El Tejedor de Segovia y otras 
obras maestras. 

9e prohibieron — como el Sr. Cánovas dtc^— 
por una excesiva suspicacia política; porque ha- 
bía en aquellos prodigios del ingenio literario 
un rey destronado por su hijo en días en que la 
causa del Escorial no andaba lejos, y otros he- 
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chos históricoa ó imaginados que deaperlaban 
zozobras y suspicacias aque nadie habiera abri- 
gado probablemente en los días de monarquis- 
mo ingenuo y fervoroso del siglo decimosexto.» 
Están más firmes en la conciencia pública 
aquellas ideas consustanciales con !a paz de la 
patria de lo que imaginan los que á destiempo 
resucitan el sistema anacrónico de la previa 
«ensura. 



EL GOBIERNO Y EL TEATRO 

Mientras ayer tarde se afanaba el público afi- 
cionado á los estrenos por conseguir un billete 
para ver en el Teatro de la Comedia la primera 
representación del drama de Marcos Zapata La. 
piedad de una reina, corría por los cafés y cír- 
culos literarios la noticia de qae et Gobierno se 
oponía ala representación de la última obra de! 
autor de La capiíía de Lanuza. 

Tan inverosímil parecía la actitud de las auto- 
ridades, tan fuera de uso semejante práctica, 
que apenas había quien diera asenso á la noti- 
cia, aunque la empresa del teatro babia ya anun- 
ciado por carteles que el estreno se suspendía 
por causas ajenas á su voluntad. 
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En el Circulo Artístico y Literario oímos des- 
pués relatar á persona muy interesada en los 
asuntos del teatro en cuestión, los pormenores 
de U entrevistEi celebrada con una persona que 
ejerce autoridad, la cual, apelando, primero á 
insinuaciones amistosas, y después á indicacio- 
nes de otra Índole, habia pretendido que par- 
tiera de la empresa la iniciativa de retirar la 
obra de Zapata . 

Sin duda la empresa debió atrincherarse en 
sus derechos y ponderar las responsabilidades 
que retirando la obra adquiría ante el publico, 
ante eí autor y ante los artistas de la compañía, 
pues entrada ya la noche se expidió por el Go- 
bierno civil el siguiente oficio: 

«Gobierno civil de la provincia de Madrid. — 
■■Sección de vigilancia. — Negociado 4.° — En 
»vistd de las facultades que las leyes me confie' 
'Ten, he resuelto prohibir la representación del 
«episodio histórico La. piedad de una. reina.. — 
xLo que participo á usted para su conocimiento 
»y efectos consiguientes. — Dios guarde á usted 
nrauchos años. — Madrid 18 de Febrero de 1887. 
B — Duque de Frías. ^ — Señor Empresario del Tea- 
etro de la Comedia.» 

Como puede observarse, la precipitación con 
que sin duda debió redactarse el oñcio, impidió 
al señor gobernador buscar y citar la ley que le 
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conferid atribuciones para prohibir la repre- 
sentación de una obra que según todas las no- 
ticias debiera ser, más que motivo de protesta 
por parte del publico, ocasión para encomiar, 
comparando hechos, un acto de magnanimidad 
que no hace mucho fue acogido con generales 
elogios, siendo tas únicas censuras las declara- 
das por el partido conservador; ello es que es- 
critores y políticos se devanaban loa sesos ea. 
averiguación de las tales leyes, y nadie daba coo 
ellas. Nosotros tampoco las recordamos. 

La noticia de la disposición gubernativa cun- 
dió bien pronto entre loa autores, actores y em- 
presarios de teatros, que vieron con eso amena- 
zada para lo futuro la garantía que las leyes les 
ofrecen y los intereses puestos á su amparo, y 
bien pronto cundió en el Círculo Artístico y Li- 
terario la idea de pedir á la Junta directiva la 
convocatoria á una junta general para saUr á 
la defensa de los derechos del autor de la obra 
y los de la empresa de la Comedia, que cifraba 
una de sus esperanzas en el estreno anunciado 
para anoche. 

La Junta directiva del Círculo, cumpliendo 
con el Reglamento, ha señalado las cuatro de 
la tarde de hoy para la celebración de la Junta 
general de socios, que no cabe dudar estará 
muy concurrida; y aunque tenemos noticias de 
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lias proposiciones que se presentarán y del espí- 
ritu que dominará en la reunión, la prudencia 
nos acongoja no anticipar notici.ta acerca do 
este punto. 

También pudimos observar en muchos socios 
del Circulo mencionado e! disgusto con que lia- 
bían leído en un colega de la noche, que por su 
conducta anterior parecía comprometido á salir 
á la defensa de los derechos desconocidoa por 
las autoridades, la anticipación de juicios y no- 
ticias acerca de la obra del insigne Zapata, lle- 
vando su oposición á éste y su asentimiento al 
acto cometido por el señor duque de Frias, 
hasta el punto do suponer que la medida guber- 
nativa había evitado una silba al eminente poeta 
que cuenta tantos éxitos como obras presentadas 
á la escena española. 

Muchos comentarios hemos oído acerca de 
todas estas cuestiones y respecto de la persona 
que sin formar parte de! Gobierno, ni ocupar 
elevado sitial, ha tenido, sin embargo, influjo 
suficiente para ocasionar este nuevo conflicto, 
baladi en su origen; pero no queremos antici- 
par estas noticias hasta que podamos compro- 
barlas. 

Dios saque con bien al Gobierno de este nue- 
vo laberinto en que le han metido incomprensi- 
bles complacencias. 
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DeElLiberal 

LA PIEDAD DE UNA REINA 

Con este titulo debió estrenarse anoche en el 
Teatro de la Comedia un cuadro dramático, que 
ningún aficionado á las bellas letras ignoraba 
que era original del inspirado autor de La ca- 
pilla. de Lanusa, Marcos Zapata. 

La empresa , correspondiendo á la legítima 
reputación del poeta, había hecho verdaderos 
sacrificios para poner en escena la obra, que ha 
exigido la construcción de dos decoraciones 
nuevas, y ensayos constantes que han inte- 
rrumpido durante algunos días el curso de las 
representaciones en dicho coliseo. 

Pues bien: el gobernador de Madrid, diri- 
giéndose á la empresa en oficio que publicamos 
en otro lugar, suspendió ayer el estreno del cua- 
dro dramático anunciado, fundándose en moti- 
vos especiosos, que tienen todas las apariencias 
de un pretexto para que no llegue á represen- 
tarse la obra. 

Esta conducta es tanto más extraña de parta 
del duque de Frías, cuanto que otros preceden- 
tes autorizaban para creer que debía ser otra 
bien distinta la que observase el gobernador de 
la provincia. 



I by Google 



— li — 

Los hechos, EQgúa versión digna de crédito, 
■son los siguientes: 

Hace algunos días un periódico, al repetir el 
anuncio del próximo estreno de La piedad de 
una. reina, dijo que en esta obra se hacían alu- 
-sionea á recientes acontecimientos. 

Esta noticia movió al se lor duque de Frías á 
tener una entrevista con uno de los represen- 
tantes de la empresa, al cual parece manifestó 
que conociendo el límite de sus facuUtades y no 
existiendo la previa censura, sabía que no le era 
posible prohibir la primera representación de 
la obra. 

Pero el gobernador de Madrid, recordando á 
Ja empresa que si la producción teatral anun- 
ciada incurría en alguna inconveniencia, podía 
impedir que continuasen laa representaciones, 
llevar á loa tribunales á la empresa y á la Cár- 
cel-Modelo al autor — ai hubiera suficiente méri- 
to para ello, — rogó á la persona con quien con- 
Xcrenciaba que le diese previa lectura de la obra 
de Zapata, para evitarse y evitar á la compañía 
del teatro de la Comedia posibles contingencias 
molestas para todos. 

La empresa se apresuró á complacer al señor 
duque de Frías, quien so persuadió de que en 
Ja obra nada absolutamente había que pudiese 
resultar molesto en ningún sentido para las ías- 
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tltuciones, ni otra cosa (extremando mucho la 
Buspicacia gubernamental) que algunas alusio- 
nes mortificantes para un personaje de la situa- 
ción, que ni siquiera es ministro. 

— s¿No hay, por consecuencia, dificultad al- 
guna en representar la obra? — preguntó el co- 
misionado déla empresa. 

— «Ninguna, " — parece que contestó categó- 
ricamonte el señor duque de Frías. 

Lo que haya ocurrido después entre et 
gobernador y otras entidades del gobierno, es 
cosa que desconocemos por completo; pero algo 
muy importante habrá pasado, cuando el duque 
de Frías, — prescindiendo por completo de su 
primitiva autorización, — negó ayer á la empre- 
sa de la Comedia el derecho — á nuestro enten- 
der indiscutible — de poner en escena el cuadro 
dramático de Marcos Zapata. 

Lo prueba, también, las evasivas con que el 
señor ministro de la Gobernación contestó á la 
empresa de dicho coliseo, cuando ésta se le 
acercó para rogarle que revocase la disposición 
del señor duque de Frías. 

La obra, por consecuencia, no pudo ser es- 
trenada anoche, con sorpresa indescriptible por 
parte de cuantos conocían estos antecedentes 
y con particularidad de las empresas teatrales, 
de los actores y autores dramáticos, que por la 
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resolución del gobernador de Madrid se consi- 
deran sujetos aún á mayores arbitrariedades 
que las que lleva consigo el depresivo y arbitra- 
rio sistema de la previa censura. 

Donde más resonancia tuvo la medida del 
gobernador, aparte de la empresa de la Come- 
dia, lastimada gravemente en sus intereses^ 
fué en el Circulo literario-artístieo , punto 
obligado de diaria reunión de la mayoría de 
loe autores dramáticos que en Madrid residen. 

A las cuatro de la tarde, hora en que se supo 
ia resolución del gobernador, se reunieron loa 
socios que se hallaban en el local, que eran 
cincuenta y tres, y suscribieron una proposi- 
ción pidiendo á la Junta directiva que convo- 
cara á reunión general para tratar del asunto. 

La Junta directiva, presidida por D. José 
Echegaray, celebró sesión á las nueva de la no- 
che y acordó citar á Junta general, que se cele- 
brará hoy, á las cuatro de la tarde. Probable- 
mente la primera obtendrá un amplio voto de 
confianza para proceder en esta cuestión como 
considere más conveniente á la dignidad yálos 



Es, pues, un asunto llamado á hacer no pe- 
queño ruido y á proporcionar ratos bien des- 
agradables al señor duque de Frías y quizá al 

mismo gobierno. 
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Quien no dehe oividar que áe las cosas que 
suele considerar ligeraraenta como pecjucñas, 
suelen producirse ofactos de grandes propor- 



PLATO DEL día 



El gobierno — ¡á cualquier cosa ¡laman go- 
bierno estas patronaa fusionislas! — ha declarado 
subversiva é ilegal La. piedad de una. reina. 

EE estreno de esta obra histórica, original de 
un ilustre poeta, estaba anunciado para hoy en 
el teatro de la Comedia. 

Hé aquí el uíiase por medio del cual se ha 
prohibido el estreno de La piedací de una. 
reina.: 

"GcbiCíno civil do la provincia da Madrid. — 
Sección de Vigilancia, — Negociado 4." 

Bn vielii de laa facultades que ¡as leyes me 
confieren, he resuelto prohibir la representa- 
ción del episodio hietórico La piedad de una 
reina . 

Lo que participo á V. para su conocimiento 
y efectos consiguientes. 

Dios guardo á V. muchos años. 

Madrid, 18 de Febrero de 1887.— El duque 
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de Frías. — Sonor ompresariú del teatro de la 
Comedia.» 

¿Qué tal? 

B! ukase no está mal para ser de irn liberal: 

Y aquí entra Chueca: 

—-¿Liberal? 

— Libera í. 
— /Hoy ya no hay de ese percal/ 

En cambio, hay leyes desconocidas que con- 
fieren facultades á los gobernadores — ¡buena 
falta les hacían! — para contravenir al regla- 
mento de teatros que recientemente dio á luz 
este mismo gabinete. 

Ignoramos cua! es el carácter de La piedad 
de una reina; pero, según todas las trazas, 
debe ser obra grata y halagüeña para los ami- 
gos de la institución monárquica, 

Marcos Zapata — que esto es el autor de la 
obra — se imaginaba que con esa dedada de miel 
y con poner la acción de La piodad de una 
reina en yuecia, iba el Grobierno á hacerse el 
sueco,.. 

Aquí no hay más que una historia, y una po- 
lítica, y una geografía dignas y posibles. 

Las de Gerolstein. 

Mientras el teatro de la Comedia pone en en- 
sayo La gran duquesa, de Offembach, para re- 
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■sareicse de los gravea danos que 
prohibición de La piecíati de una reina, de Za- 
pata, ahi van algunos detaües que da El Resu- 
men sobre esta salida de píe... de fusioniata. 

aOomo ante todo nos gusta ser imparciales, 
declaramos que e! duque de Frias no ha sido en 
esta vez sino obediente ejecutor de laa órdenes 
del Gobierno. 

Decimos más. Decimos, manifiesten después 
en contrario cuanto quieran los periódicos mi- 
nisteriales, que al restablecimiento de la previa 
«ensura, que no otra cosa es la prohibición que 
sos ocupa, no ha sido extraña la influencia de 
una autoridad militar que no sabemos por qué 
regla de tres se atribuye el derecho de interve- 
nir en lo temporal y en lo eterno.» 

¿Verde y con asa? Alcarraza. 

Según parece, en el episodio de Zapata debía 
■salir un mariscal Róbol que ae asemeja al ge- 
neral Campos (suple Martínez), como una gota 
■de agua á otra gota de agua, ó como un aiga- 
vrobo á otro algarrobo. 

Y el general se ha apresurado á protestar ab 
■íraío contra la pretendida semejanza, antes de 
que el público esclamara, como las comadres 
de los lugares cuando reciben en sus brazos á 
«n recién nacido: 

— ¡Purico, purico á su padre! 
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La noticia del exabrupto gubernativo produ- 
jo ayer gran disgusto en los círculos politices y 
literarios. 

De una parte, loa autores, artistas y empre- 
sarios so proponen hacer enérgica y eficaz ma- 
nifestación contra un precedente que puede ser- 
les harto funeüto, y de otra paria, el eminente 
orador Azcárate dingirá hoy una pregunta al 
Gobierno en las Cortea. 

Como probablemente no satisfará al diputado 
republicano la respuesta ministerial, anunciará 
en el acto una interpelación, en la cual dará lec- 
tura de los trozos más salientes do La piedad 
de una reina. 

El estreno de la obra será por lo tanto — ó por 
lo tonto... de la prohibición — mucho más so- 
lemne y sonado que lo hubiera sido en la Co- 
media. 

Tendremos, pues, función de tarde en e! Con- 
gre30, y por la noche, en vez do La Piedad de 
unareina, nos iremos á ver Pascusl Bailón. 
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Do El Resumen: 

EL SUCESO DEL día 

LA PIEDAD DE UNA BEINA 

Los actos de la piedad regia, bou altamente 
perjudiciales para este Gobierno, quemas que 
de otra cosa, de regía piedad vive. 

Cuando S. H. la reina regente, dejándose 
llevar de los impulsos de su noble corazón, 
concedió generoso indulto á los sublevados con- 
denados á muerto, aquel acto de piedad de la 
augusta viuda de D. Alfonso XII fué regateado 
por el Gobierno, que quiso atribuirse glorias 
que no le correspondían. 

Cuando el pueblo de Madrid quiso demosirar 
con una serenata á la soberana el entusiasmo 
que el acto de piedad regia le había inspirado, 
e! Gobierno que preside el Sr. Sagasta prohi- 
bió la serenata y la reina no pudo escuchar la 
música que, envuelta en bendiciones, hubiera 
.llegado al real alcázar á expresarla agradeci- 
miento. 

Ahora se anunciaba la representación de una 
obra dramática titulada La pieda.d de una. rei- 
ti&, y el gobernador de !a provincia, hoLiaodo la 
ley, ha prohibido la representación. 

Está visto que á este Gobierno impío no se le 
puede hablar de piedad. 
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Por esto sin duda no esíá dal todo conforma 
con é! D. Pío.,. Gullón. 



Como en este asunto no hay todavía versión 
oflcial, se dice '¡ue en ia obra en que un insig- 
ne autor dramático ha empleado todo el vigor- 
de su rica fantasía en ec^salzar la piedad dQ un» 
reina, hay alusiones que podían molestar á un 
genera!, alma y vida de la situación. 

Y GÍ esto es cierto, ja sabemos dónde están 
aquí las verdaderas instituciones. 

La institución sagrada, inviolable, es aquí el- 
general que se cree aludido; porque las otras 
instituciones, las que la ley y el amor ponen 
sobre todo, esas han sido atacadas duramente- 
en reuniones públicas" que el Gobierno no ha 
suspendido; esas han sido desconocidas por ora- 
dores, sin que el Gobierno haya creído conve- 
niente entregarlos á los tribunales. 

No hace mucho se representaba en un teatro 
de Madrid, en el teatro da Maravillas, una re- 
vista titulada Cicíón XXII; en ella salía una po- 
bre viuda que no sabía dónde guarecerse, y las. 
alusiones á una persona augusta no podían ser 
más transparentes; el más lerdo de los especta- 
dores comprendía que viuda era laque o¡ autor- 
dramático había querido sacar á escena. 
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La autoridad no suspendió las representacio- 
nes do CieícÍTi -YX7J. 

Tío se había atacado á las que, según el cri- 
terio de! Gobierno, son las verdaderas institu- 
ciones. 

La pobre viuda de Ciclón XXII salió á esce- 
na; el barón en que el duque de Frías ha creído 
que se aludía á un general con mando, ha sido 
suprimido antes de nacer. 

¿Quién represeata en concepto de! Gobierno 
las inatituciones? ¿La viuda ó el general? 



El acto es tan arbitrario que temblamos por 
la suerte que puede caber á una de las obraa 
más insigues del arte español, al cuadro cono- 
cido por la jSaJiia Isabel, de Murillo, y que de- 
cora la principal estancia de la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. 

El asunto es la piedad de una reina; la reina 
descuella como la figura principal del cuadro 
ejerciendo una de las más sublimes virtudes, la 
caridad, y como figuras secundarias aparecen 
las de alguiiOB mendigoa que reciben consuelos 
y cuidados de la regia mano. Si el señor gober- 
nador de la provincia ve el cuadro y crea que 
alguno de los mendigos se parece al general 
irrespcnsable ¡adiós obra de arte! Será destruí- 
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da, para que no se vea r1 lado de la piedad de 
una reina oscurecida la figura del genera!. 



Como anoche no se hablaba de otra cosa en 
los circuios que de la alcaldada del Gobierno, 
se recordaban antecedentes; el único que hay 
en loa tiempos modernos es de ¡a época de Gon- 
zález Bravo. 

El ministro moderado, aquel á cuyas manos 
cayó ei trono de Isabel II, prohibió en Madrid 
La gran duquesa, de Gerolstein antes de que se 
diera !a primera repreaentauión de la obra. 

Al cabo del tiempo, el Gobierno que preside 
el Sr. Sagasta le imita. 

¡Y para ver tal situación 
se armó la gran revoluciónl 

En tiempo de los conservadores, mandando 
el Sr. Cánovas del Castillo, se prohibió El 
puesío de ías easiañas, que se representaba en 
el Teatro Martin, después de la primera repre- 
sentación. 

Ahora se suspende antes de la primera, osto 
es, antes de que el delito (si hay delito), se co- 
meta; porque la obra dramática no llega á su 
desarrollo hasta que se representa, como el pe- 
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riódico 1.0 es periódico hasta que se publica. 
Cánovas, aunque reaccionario, era más res- 
petuoso con la ley que Sagaata, que se llama 
liberal. 



González Bravo cayó poco tiempo después de 
prohibir ía representación de La. gran duquesa 
de Gerolstein, y La gran duquesa. íué aplaudi- 
da y celebrada por Madrid entero mientras Goa- 
zález Bravo se hacía carlista en Biarritz. 

Cánovas del Castillo cayó á los dos meses de 
prohibir El puesto de Ids castañas, y El puesto 
íaé aplaudido y caíebrado por Madrid entero, 
mientras el 8r. Cánovas veía alejarse desde su 
retiro de la calle de Fuencarra! importantes 
elementos de bu partido. 

Marcos Zapata. 

Marcos Zapata es, todo el mundo lo sabe ya, 
el autor de la obra prohibida Lapiedad de una 
reina. Su musa es la musa inspirada de las 
energías líricas; nació en Aragón y es, por la 
cualidad de su genio, heredero directo de loe 
hermanos Argenaolas. 

En La Ccipilia. de Lanuza cantó las libertades 
de su patria y anatoaiatizó á los tiranos que hi- 
cieron rodar en el cadalso la cabeza de! Gran 
Justicia de Aragón. 
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En El reloj de Lucerna presentó al monstruo 
de la tiranía vencido por la razón y el decrecho 
de los oprimidos. 

Su lira no adula; iba á ensalzar la. piedad de 
tina reina que realizó un gran acto de clemen- 
cia y el Gobierno no le ha dejado. 

¿Morirá por esto la obra do Marcos Zapat:i? 
Do ningún modo; dentro de poco circulará por 
toda España, se leerá en los circuios y en los 
hogares, se aprenderán de memoria sus versos, 
y cuando ya no quede ni memoria del señor 
íjagasta ni de su Gobierno, serán todavía aplau- 
didos les versos del Sr, Zapata. 

¡Qué ovación espera al ilustre autor dramáti- 
co la noche de !a primera representación de La 
piedad de una reina! 

Porque La. piedad de una reina, prohibida 
por el Gobierno del Sr. Sagasta, será represen- 
tada como se representó La gran duqvesa de 
Gerolstein, prohibida por el Gobierno del señor 
González Bravo, y como se representó Eí puesto 
de /as castañas, prohibido por ol Gobierno del 
Sr. Cánovas del Castillo. 

¡Pues no faltaba más sino que las obras de 
iniquidad de los gobiernos prevaleciesen sobre 
las obras del talentol No, los gobiernos arbitra- 
cíoa desaparecen y las obras del talento quedan. 

Aquellos se hunden bajo el peso de las cen- 
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suras de !a opinión; óstas se hacen más célebres 
cada dia, ensalzadas por ia aprobación general. 



HisToniA. — Tiene do focha algunos dias. 

Comenzó por un suelto de El ImjDarciat. 

Concluirá sabo Dios cómo. 

Indicó el periódico que en la obra La piedad 
de una reina se hacian alusiones á recientes 
acontecimientos. 

¿Tratarán del indulto? sospechó el Gobierno. 

Uno de los representantes de la empresa del 
Teatro de la Comedia, fué invitado a conferen- 
ciar con el señor duque de Frías on su despa- 
cho de! Gobierno civil. 

— Conozco perfectamente, dijo en esta confe- 
rencia el duque, hiista dónde llegan mis facul- 
tades; sé además que no existiendo la previa 
censura no me es dado prohibir la primera re- 
presentación de la obra. Sin embargo, como sí 
en ella se incurre en algo que pueda ser incon- 
veniente, tengo derecho á impedir la continua- 
ción de las rcprcsentíiciones y entregar el asunto 
á los tribunales, yo desearía, en evitaeión de 
molestias y disgustos para todos, conocer pre- 
viamente la obra. 

La empresa envió al gobernador dos ejem- 
plares de la comedia. 
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Lo que después sucedió es de dií'icü averi- 
guación. 

Sólo se sabe que el señor duque de Frías en- 
vió ayer á la empresa una comunicación con- 
cebida en estos términos: 

iGobierno civil de la provincia de Madrid. — 
oSección de Vigilancia. — Negociado 4," 

uEn vista de las facultades que las leyes me 
Bconfieren, ho resuelto prohibir la representa- 
Bción del episodio liiafórico La piedad de una. 
j>rei)i3. 

»Lo que participo á V. para su conocimiento 
ay efectos consiguientes. 

"Dios guarde á V, muchos años. 

«Madrid 18 de Febrero de 1887.— El duque 
»de Frías. — Señor Empresario del Teatro déla 
»Coined¡a.ij 

Los empresarios conferenciaron con el señor 
ministro de la Gobernación, á ña de rogarle 
revocase la orden de la ¡irimera autoridad de 
la provincia. Las evasivas del Sr. León y Cas- 
tillo les hicieron comprender que la orden tenia 
lodos los caracteres que distinguen á las irre- 
vocables. 

Ya dijimos anoche el deplorable efecto que 
la noticia de la suspensión causó en Madrid, y 
especialmente entre autores, actores y empre- 
sarios de teatros. 
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La Junta directiva de! Circulo Literario y Ar- 
tístico se reunió á petición de los socios. 

Presidió la sesión el eminente poeta D. José 
Echegaray, acordando reunir para hoy á !as 
cuatro la junta general. 

A, juzgar por las corrientes que anoche rei- 
naban, la Junta directiva quedará investida de 
un amplio voto de confianza para proceder on 
este asunto como considere más conveniente á 
los intereses que representa, desconocidos on 
absoluto por e! acto del Gobierno. 

Desde primera hora se supo que la cuestión 
sería hoy objeto de debate en los Cuerpos Cole- 
gisladores; que en el Senado interpelaría al Go- 
bierno el Sr. Bosch y en el Congreso el señor 
Azcárate. 

Aparentaban por ello cierta tranquilidad los 
amigos del Gobierno, y aun algunos vaticina- 
ban un triunfo para el Gabinete. No se necesi- 
taJia ser muy linces, sin embargo, para com- 
prender que estos alardea les servían para ocul- 
tar una honda preocupación. 

Y ésta consistía en que los elementos demo- 
cráticos de la mayoría so mostraron grande- 
mente reservados. 



Cuestión leqai,. — Cuando se publicó el nuevo- 
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Reglamento de teatros, ideaiío por el señor don 
Venancio González en previsión de que los auto- 
res y compañías dramáticas la emprendiesen es- 
te invierno con el fusionismo y sua grandes fi- 
guras, fué El Resumen uno de los pocos, 6 más 
bien, de los poquísimos periódicos que comba- 
tieron aquella disposición, y entonces sostuvi- 
mos loque hoy ha venido á demos trarae coa un 
heclio que está siendo ya materia de escándalo. 

El partido liberal ha hacho un reglamento cu- 
yo único objeto era entreoír el teatro á la arbi- 
trariedad de los gobernadores y los alcaldes; 

Porque el recurso á los tribunales de j usticia; 
■al procedimiento seguido ante ellos por denun- 
cia de la autoridad gubernativa, es una garan- 
tía totalmente ilusoria tratándose de obras des- 
tinadas á la exhición pública, dado que el va- 
lor y mérit/D de éstas estriba las mas de las ve- 
ces en la oportunidad, y que la denuncia vie- 
ne cuando hay ya intereses comprometidos y de- 
sembolsos hechos, que luego no indemniza ni 
repara nadie si los tribunales absuelven en vez 
■de condenar. 

El reglamento pasó á la callada, y nadie ha- 
bía vuelto á acordarse de él, hasta que un go- 
bernador de Madrid, alarmaáo por el titulo más 
quizá que por el asunto de una obra dramática, 
lo resucita para prohibir la re presen t;;ción, sin 
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perjuicio de infringirlo también al tiempo mis- 
mo de aplicar las facultades que aquel cuerpo 
de doctrina legal le reconoce, y aun las que no 
le reconoce. 

Porque el señor duque de Frías ha cometido 
una arbitrariedad, además de interpretar en su 
sentido menos liberal y tolerante el reglamen- 
to de espectáculos públicos. 

Este le autoriza á suspender las representa- 
ciones de una obra ya estrenada, cuando á jui- 
cio suyo se cometiera en ella alguno de los de- 
litos comprendidos en el Código Penal. Y. ha de 
hacerlo entregando la obra á los tribunales de 
justicia; y de la denuncia ha de dar traslado á 
la empresa, lo que en el caso actual no ha he- 
cho el señor duque de Frías. 

Basta leer los artículos 33 y 33 del reglamen- 
to, que dicen así: 

"Art. 32. — Cuando ajuicio de la autoridad 
aubomativa se cometiera en la representación, 
(entienda ésto bien el señor duque de Frías) de 
una obra dramática alguno de los daUtos com- 
prendidos en el Código penal, lo pondrá en co- 
nocimiento del juzgado correspondiente, acom- 
pañando á la comunicación uno de los ejempla- 
res depositados en el gobierno civil. 

nArt. 33. — La autoridad gubernativa dará 
traslado al representante de ia empresa de la 
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tiomunicacióri dirigida al juez, piidiendo sus- 
pender las sucesivas representaciones (ias suce- 
Mvas, entiéndalo bien el señor duque de Frías] , 
hasta que recaiga el fallo de los tribunales." 

E¡ gobernador de la provincia, y eí Gobierno 
entero, pues sería ¡nocente creer que el señor 
duque de Frías ha procedido por su sola y ex- 
clusiva cuenta, han recurrido en el caso actual, 
no á las facultades legales, sino á los medios 
que la arbitrariedad y la violencia ponen en ma- 
nca del que manda, allí donde no hay modo de 
hacer efectiva más responsabilidad que la del 
débil, porque para el fuerte no se han hecho las 
leyes, ni loa tribunales, ni ¡ajusticia. 

¡Ahí Si esto lo hubieran hecho ios conserva- 
dores, ¿cómo vendrían hoy los periódicos fusio- 
niatas? ¿Qué discurso no pronunciaría quizá es- 
ta misma tarde el señor Sagasta ó el señor León 
y Castillo? Hicieron menos suspendiendo las re- 
presentaciones de El puesto de las casíañas, 
después de estrenada ¡a obra en Martin, y la 
prensa del partido llamado liberal vomitaba fue- 
go á la mañana siguiente. 

Hoy la arbitrariedad es mayor; la violencia 
más evidente; peco no haya cuidado: la veremos 
defendida y hasta encomiada por los periódicos 
fusionistas, sin que en el ánimo de nadie pese 
la consideración de que hay un derecho lastima- 
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do; una persecución emprondida contra un de- 
lito no coQotido; una empresa .arruinada por un 
atropello, y que al fin y al cabo, si es que la 
obra vá á los ti-ibunales, y los tribunales la ab- 
suelven, vendrá la absolución cuando el daño 
no tenga remedio, y el que lo ha causado podrá 
reírse tranquila menta de su error de aprecia' 
eión, porque nadie ni nada le obliga á indem- 
nizar porjuicios. 



De El Progreso: 

LA PIEDAD DS UNA REINA 

La excitación que promovió anoche en el 
Circulo Artístico y Literario la noticia de que 
había sido prohibido e! estrsno en la Comedia 
do! drama do Marcos Zapata, en dos actos, titu- . 
lado La piedad ele una. reina, g3 tradujo inme- 
diatame;iío en una petición rcgloincntaria, llena 
de multitud de firmas, para que la Junta direc- 
tiva convocase á junta general, con e! fin da 
acordar en ella !o mis conveniente acerca da 
esta determinación gubernativa, que lesiona loa 
intereses del autor de la obra y de Ja empresa 
quQ fundaba grandes esperanzas en ella y para 
la cual había hecho muchos gastos. 

La junta general fué en efecto convocada 
?, 
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para hoy á l:is cualro tíü iu larde, y doíido mu- 
antes do esa hora ya estaban los satonea del 
Circulo completamente ilenos de socios, que 
comentaban con viva animación el suceso arlia- 
tico del día. 

La Junta directiva se reunió un poco antea 
para tomar algunos acuerdos, y á la hora seña- 
lada se abrió la sesión de la junta general con 
asistencia de más de trescientos socios. 

El presidente, D. José Echegaray, ordenó 
quo so leyera el acta anterior y después se le- 
vantó el Sr. Laserna á explicar ios motivos en 
quo ee fundaba la soHcitud de celebración de 
junta general. 

Dioso lectura inmediatamente á la proposi- 
ción siguiente: 

Los que suscriben, en vista de la disposición 
gubernativa que acaba de prohibir el estreno de 
la obrada D. Marcos Zapata, intitulada La. pie- 
dad de una. reina., considerando que con ella 
se lesionan y quebrantan no solo los intereses, 
Mno hasta eí decoro de los autores dramáticos, 
actores y empresas teatrales, encomiendan á la 
Junta directiva, on cuya gestión tienen absoluta 
confianza, la defensa por los medios más opor- 
tunos y eficaces, de unos derechos que en tan 
alio grado afectan á todos los socios do esie 
Circuío. 
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Francisco Plejuezuolo, Ángel R. Chavea, 
Adolfo Llanos, Francisco Floros García, Anto- 
nio Croselles Oai-los Olona y Dí-Pranco, Juan 
Maulo, R. Velasco, M. Bruil, Sinosio Delgado, 
Ramón Cilla, José de Laserna, Juan Me!a, Fe- 
dedeo Urruiia, Enrique Alvarea. 

Esta proposición íué apoyada por el pci.ner 
firmitnteD, Francisco Plegnezuelo, en lérniinoa 
muy elocuoi-.tcs, aduciendo con gran sobriedad 
y con fuerza lógica, multitud do argumentos 
para demostar que debía encomendarse á la 
junta directiva !a gaslión del asunto que tan 
hondamente preocupaba álos socios del Circuio, 
interesados todos ellos en que no sa pongan 
trabaa á la representación de las obras dramá- 
ticas. 

E! Sr. Pleguezuelo fué estrepitosamente 
aplaudido, y por unanimidad se dio un voto de 
•confianza á ia junta directiva. 

El Sr. Eohegaray dio las gracias en breves 
frasea ai Oii'eulo, y se levantó la sesión, que se 
había celebrado en medio del orden más com- 
pleto y de la mayor compostura. 

La animación del Oiiculo continuó toda la 
tarde y parte de las primeras horas de la 
noche. 

Entretanto la Junta directiva volvió á reu- 
nirse, y resolvió celebrar oira reunión esta no- 
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che á las doce, después del estreno que se veri- 
fica en el (natro de la Princesa. 

La primera co«a que hará la Junta directiva 
pera acudir' en corporación al ministro de la Go- 
bernación, pidiéndolo que se derogue la orden 
por la cual se ha prohibido el estreno del drama 
La piedad de una reina. 



A ULTIMA flOEA 

El interés de la tarde so reconcentra alrede- 
dor do un único asunto. 

Debate del Congreso acerca de la prohibición 
de laa representaciones de la La piedad de una 
reina.. 

Cuando el Sr. Azcárat^ se levantó á hacer 
«so ds la, palabra, el salón de Conforenciaa que- 
dó desierto, las tribunas se poblaron de gento y 
el Sr. León y Castillo, previendo sin duda, la 
quü lo esperaba, lanzó una mirada suplicante á 
BUS íntimos de la mayoría. 

E hizo bien; porquo jamás hemos visto á un 
ministro en siluación tan desairada como ia en 
quB se ha colocado hoy el ministro de la Gobei"- 
CEción. Cada palabra suya era recibida entre 
car:r0jadaa por los espectadores; á un disparate, 



I by Google 



rec'en salido de sus labios, sucedía otro dispa- 
rate; para corregir un absurdo, incurría en una 
verdadera monstruosidad. 



El Sr. Azcárale, con la ley provincia! y el 
rt-g!i; meato do espectáculos a la vista, presentó 
I;i cuestión en su verdadero terreno. 

Ninguno do los textos legales que se pueden 
invocar sobre la materia, ni autoriza á los go- 
bernadores de provincia para prohibir, ni si- 
quiera para diñcuítar las representaciones de 
una obra teatral, antes de haberse representado 
por una vez. 

E=to, no es ya sólo de ley, es de simple sen- 
tido común, pues en la obra dramática, la de- 
lincuencia, cííso que exista, no puede existir 
antes de representarse. 



El ministro de la Grobernación se levantó y 
después de hacer suya y del Gobierno toda la 
responsabilidad de la medida adoptada contra 
La. piedad de una reina¡ quiso citar varios ar- 
ticules del reglamento de espectáculos, pira de- 
-mostrar que el gobernador de la provincia ha- 
■bin hecho bien, 

Pero, ¡oh desgracia! Los artículos acotados 



I by Google 



— 3S. - 

por el Sr. León y Oastiüo decían precÍHamenle 
lo contrario de lo qua S. E. bo propuso. 

En fuerza de mucho rebuscar, sólo pudo ha- 
üar uno que autoriza á los gobernadores á sua- 
pender, por motivos da orden público, todos los 
espectáculos; y ya en esta cuerda, el 8r. León 
aseguró que la representación del drama del 
Sr, Zapata hubiera provocado una alteración 
de la tranquilidad pública, y que por esto había 
sido prohibida. 



El ministro de la Gobernación ha demostrado- 
que no conoce tampoco las leyea. 

Todo se le volvía preguntar: 

— «¿Por qué la Empresa del Teatro de la Co- 
media remitió ei drama del Sr. Zapata a! señor 
gobernador de la provincia cuarenta y ocho- 
horas antes de su estreno?» 

Ignoraba el Sr. León quo el reglamento do 
espectáculos prescribe que antes del estreno de 
cualquier obra se remitan dos ejemplares al 
Gobierno civil, no para que el gobernador puo- 
da prohibir el estreno, sino para poder hacer 
efectiva la responsabilidad, si en !a primera re- 
presentación se viese que el todo ó parte do la- 
obra era materia de delito. 

Esto, por más que se lo dijo el Sr. Azcárato» 
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nopudocalisi'le en 1.a cíibo/ra al 3r. León, cayas 
últimas f:alL!!íras íueroii [jara ropotir: «¿Porqué 
la Empresa mandó el ejemplar al Gobierno cua- 
renta y ocho horaa anCei5 del esíreno?o 



La caida, en suma, del ministro y el íapsics 
del Gobierno todo, han sido morrocotudos. 

La mayoría, tan entusiasta en todas las oca- 
siones, híi permanecido hoy silenciosa y muda; 
sólo lo3 conservadores ortodoxos aplaudieron 
algunos párrafos del discurso del Sr. León. 

Luego, terminado el incidente, los Sres. Gon- 
zález (D. Venancio), Vega de Armijo, Gallón, 
Canalejas y un sin número de ministeriales de- 
claraban en público, que elios no aceptaban las 
paíabraa do su correligionario, y en muchos 
corros se decía que si hubiera llegado á presen- 
tarse una proposición incidental, el 8r. León y 
Castillo hubiera tenido que dejar su cartera 
esta noche. 



A nosotros nos parece mal, muy mal la pro- 
hibición de la Piedad esa. 

El teatro debe ser libre y el público es en úl- 
timo resultado el mejor juez. 

Ahora los periódicos que se entusiasman ante 
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las declamaciones doctviiiariiis que so hacen en 
el Senado contra la prensa, no vemos qué mo- 
tivos reales y serios pueden tener para censurar 
la interdicción de Ja consabida PiedM. 

A nosotros nos parece una an,, "da impedir 
la rep resé ntiic ion de esa Piedad. Si lo ¡.a hecho 
el duque de Frías, mal, y si lo ha mandado el 
ministro á& la Gobernación (y así es, según 
nuestros informes), peor. 

Y sentimos tener que romper tan pronto esa 
tregua, la de cortesía, con loa quo ayer todavía 
fueron nuestros defensores en el Senado. 

También pudiera ser que la alcaldada proce- 
diese de otra parte, y que el ministro y el go- 
bernador se sacrificasen, como se sacrificó Ca- 
fiamaque, según dicen sus amigos á todo el 
mundo. 

En cualquiera de los tres casos nos parece 
una lamentabilísima equivocación, la prohibi- 
ción tíe La piedad de una reina. 

¿O es que ya los poetas y los teatros van á 
tener la misma consideración que los perio- 
distas? 
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De Eí Imparda.1, del 20: 

EL GOBIERNO Y LOS TEATROS 

Ayer se discutió en ol Congreso la disposición 
gubernativa, en virtud de la que se proliibe, 
iítites de ser repi-asentada, una obra dfEinática. 

Las declaraciones del ministro han venido á 
confirmar nuestras censuras, pues en aquellas 
se eeníó como pñncipío inconcuso que los go- 
bernadores pueden impedir la representación 
de Íes obras escénicas antea de que sean cono- 
cidas y juzgadas del público. 

De la interpretación dada por el Gobierno se 
deducen cuestiones importantes y que interrum- 
pen el ejercicio de derechos puestos hasta ahora 
al amparo de la ley. 

Dentro de los procedimientos defendidos por- 
el Gobierno, surge la vuelta de hecho á la cen- 
sura do teatros en condiciones mucho más ex- 
cepcionales que en la época de au existencia 
histórica, 

A una autoridad gubernativa, ejercida por un 
hombre de partido y dependiente de !a voluntad 
de un ministro, Be le dan facultades para que, 
sin publicidad, sin que sean conocidos los mo- 
Uvos ni justificadas las causas de su determina- 
ción, prohiba la representación do una obra y 



I by Google 



— i2 ~ 
aplique, por tanto, una verdadora penü antea du 
quo exista la represe ctación, que, tratándose de 
las produccioiies teatrales, es con arreglo al 
Código la materia de delito. 

Aunque se admitiera como si-posición que !a 
orden coiitrii la representación del drama La 
pierlml de unn reina tuviera algún fundamento, 
¿no resuUai-á que con semejante sistema se 
otorga á ios gobernadores facultades que pue- 
den conducir á quo prohiban hasta las obras de 
nuestro teatro clásico, bajo el pretexto de alu- 
siones, apreciadas por un criterio tan desprovis- 
to de garantías suficientes? 

No podemos admitir en derensa de actos de 
esta naturaleza el argumento tan prodigado de 
poner á cubierto la majestad de las institucio- 
nes; nosotros, que rendimos culto sincero por 
convicción y patriotismo á !as instituciones; 
nosotros, que hemos dado pruebas de nues- 
tro respeto para con los altos poderes, y somos 
loB primeros en reconocer que si no son tenidos 
ó fueran menoscabados, debe el castigo seguir 
inmediatamente á la faita, no podemos defender 
que la exageración de un celo oficioso se in- 
terponga entre lo que aún no constituye infrac- 
ción legal y el juez llamado á castigarla. 

No es nuestro animo hacer las indicaciones 
que respecto á la tolerancia con el teatro señalan 
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La Época y oíros colegas; pero esos i 

hechos prueban lo inusitado de la determinación 



Las empresas y los autores vienen desdo larga 
fecha disfrutando de gran libertad en este pun- 
to, y por efecto de la tolerancia se ha formado 
una casi jurisprudencia, sin que encóntcara li- 
mitación ni aun dentro del texto legal. 

Con solo cumplir las prescripciones del Códi- 
go, hubiora pedido el Gobierno amparar y de- 
fender los intereses que le están encomendados, 
y no llegar al desconcierto c[ue produce siempre 
l\x arbitrariedad. 

Si las empresas y los autores estuvieran con- 
vencidos que al injuriar á los gobiernos 6 poner 
en escena criticas antireligiosas se encontrarían 
con un juen que ordenase bajar el telón y los 
sujetara á un procoso, no habían de estar tan 
reñidos con sus intereses que ellos no fueran 
los primeros en cuidar de que no fueran infrin- 
gidas las leyes. 

Nada de esto se hace, y en un momento dado 
se apela á procedí mientes en desuso, lo cual 
pone de manifiesto un fenómeno que apareco 
con frecuencia por la extraña conducta de este 
Gobierno. 

El mal debe su origen á que loa hombrea del 
poder gobiernan con diverso criterio y caminan 



I by Google 



— íí — 

entre dificultades y peligros), merced i las com- 
placencias de los distintos partidos políticos. 

Ayer á ¡os minislroa do la Gobernación y do 
Gracia y Justicia los aplaudían on el Congi-eso 
y en el Senado los conservadores, aplausos que 
Eigoifican la adopción por ministros liberales de 
Sus procedimientos de gobíürno. 

Siguiendo esta conducta de última hora, po- 
drán estar on el poder loa hombres del partido 
liberal; pero los principios, ía doctrina, vivirán 
alejados de la dirección del país, lo cual ni ea 
lógico, ni conduce á olroa re?ult?.dos que á con- 
donar antes de ser ejet-cídos los procedimientOB 
de represión, adoptando en cambio los del doc- 
trinario sistema preventivo. 

Paca esto no creemos quo haya sido llamada 
al poder la situación actual; pero si los recelos 
y las suspicacias de los ministros les llevan por 
esos derroteros, lo franco y lo correcto Hería el 
que declarasen quo no tienen confianza en sus 
medios de gobierno y volvieran los que los pro- 
fesan, pues no eri licito combatirlos en la oposi- 
ción y adoptarlos como norma fija ds conducta 
el día en que son llamados al poder. 
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De El Liberal: 

PLATO DEL DÍA 

Ustedes dispensarán, pero el plato do hoy es 
e! mismo de ayer. 

Lo cual no quiero decir que sea un plaio re- 
calentado. 

.j.\l contrario! Cada día está más caliente. 

Tan caliente, quo los quo tienen la sartén del 
mango van á quemarse loa dedos. 

El Circulo Artístico y Literario estaba aye^ 
tarde que echaba chispas. 

En el Cong^reso debió do olerá chamusquina, 
porque el ministro de la Gobernación tuvo que 
hacer do bombeiro primeiro, salvador da uma- 
nidads, para apagar el incendio promovido por 
la digna y severa interpelación de Azcárate. 

¡Y todo por e! duque do FriasI 

PJrece mentira que un título tan glacial dé- 
origen 

á incidentes 
tan ardientes... 

Permítanos el naaot gobernador este pareado; 
porque ya ae dijo en tiempo de Arderíus: 

Pronto en Madrid las glorias tuyas 
se cantarán en aleluyas. 



I by Google 



De todas suertes, la prohibición de Lapiedad 
de una reina ha duplicado la importancia del 
prefecto del Manzanares. 

Si hasta hoy era un gobernador frappá (hela- 
do) por su título ducal, ha logrado venir á ser 
frappé (pegado) por toda la prensa de Ma- 
drid. 

jQué honor para Su Excelencia! 

Hasta el maestro Marqués le lieiid envidia. 

Porque lo que éi dice: 

— SI gobernador me ha humiHaJo.. No hu- 
biera instrumentado yo mejor La piedací de una, 
reina. ¿Se han fijado ustedes? Caballeros, ¡qué 
magnífico solo de violón! 

Pero si 63 digna de elogio esta habilidad ins- 
trumental del duque de Frias, no merece mano- 
res alabanzas la voz sin igual del Sr. León y 
Castillo, cuya oratoria Krupp rayó ayer á miW 
idtiira que un cañón rayado. 

Hórrida per campos bambimbombarda so- 
rmbant... 

El Stentor de la mayoría me hace el efecto de 
un reclamo viviente. 

Gado vez que le escucho, ¡no paraeo que va á 
decir: 

—¿Sabéis pop quó tengc tan huona voz? (Mues- 
tras de interés). ¿Sabéis por qué conservo tan 
sanos mis pulmones? (Espeotsción y ansiedad). 
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;Poi'CjU3 todos los días tomo una. (¡aja de pasti- 
llas Géraudel! (Seíisacióii vivísima). 
A falta de razones, buenas son pastillas. 
Y á falta do¡ drama de Marcos Zapata, bueno 
e'i saber — ¡iio hay mal que por bien no venga! — 
que e! ilustre poeta aragonés se ha ahorrado 
liiK oinoeionos do un estreno; que loa actores del 
le.ilro de la Comedia se evilan el trabajo do 
Giid.t noche y el ensayo do cada tarde, quedán- 
dose sin el pan de cada día; que los fusionistas 
han hecho buenos á los Vülaverdes y Corbala- 
nt;s, y en Gn, ¡que no veremos á Marlinez Cam- 
poy vestido de general sueco y «exprimiéndose» 
en versos de primer orden! 

Hasta da ahora— estilo fusioni^ta — Zapata ha- 
bía hecho hablar on ol teatro á D. Juan de La- 
nuza, á Bartolomé Leonardo de Argensola, á 
Ciiríos V, á San Francisco Javier, á doña María 
de Padilla, áMaldonado, á Camoens, áDaoiz... 

La verdad es que Martínez Campos y dinas- 
Ucufi adyacentes no deben hablar como osa gen- 
locüla. 

Tau solo Estraíla, el de El Pistón, podía ser 
Ilei intérprete de nuestros arcbidiaasUcos. 

Y Estrada se murió, ¡por no verse sin duda 
en compromiso semejante! 

A lodo esto nos bailamos en pleno Ournaval 
de 1SB7. y 
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Eí cual no es &Íno una prolongación iio¡ Oar- 
naval que em|je?ó en Noviembre de 1885, cuan- 
<!o Cánovas pei'díó el antifaz di conservador y 
Sagasta se puso ia careta de liboral. 

El Gobierno, á guisa do broma carnavalesca, 
dice: 

— Yo sé perfectamente dónde me aprieta 
Zapata. 

Y replica el país, que sabe mucho mejoi' dón- 
de le aprieta al Gobierno: 

— Cada paso de ustedes og un tropezón... ¡Ni 
siquiera saben ustedes gobernar con los piésl 
M. DE C. 



Tfü La República: 

RUMORES 

Marcos Zapata está de enhorabuena. 

lluchos y muy anvídiablca y muy merecidos 
éxitos ha logrado en su brillante carrera el 
autor do la La capiíía do Lanuza, do.El Casti- 
llo de Simancas, de El anillo de hierro y de 
tantas otras; poro en niní^una consiguió produ- 
cir e' ruido que en La phAoid de una reina ha 
causado, sin qno lleguen á representarla. 
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Se discutía la reforma del Código en el Se- 
nado. 

Había publicado El Liberal la renuncia del 
cargo de diputado, hecha por D. Nicolás Sal- 
merón. 
Reuníanse varias comípiones en el Congreso. 
Se preparaba la gente de buen humor para 
divertirse en el Carnaval, que hoy comienza. 

Y sin embargo, ni de día ni de nociie se ha- 
bló ajee de otra cosa que de La piedad de una 
reina. 

Marcos Zapata, por arriba; Marcos Zapata 
por abajo; Marcos Zapata por todas partes. 

Si aún no hubiese escrito La capilla de La- 
nxíza, Marcos Zapata hubiese sido célebre desde 



Verdad es que el ministro de la Gobernación 
tiene una manera tan peregrina de argumentar, 
que ensalza siempre lo que ataca. 

Quiso probar que la prohibición de las re- 
presentaciones de La piedad de una reina era 
perfectamente legal, y probó que, efectivamen- 
te, era una infracción de la Constitución del 



e quedó tan fresco. 



I by Google 



— 50 — 
Una de las cosas que más llamaron ]a aten- 
ción en el discurso del Sr. León y Castillo, fué 
la ocurrencia de confesar que en el drama del 
Sr. Zapata nada había de ofensivo para la reina 
(que, dicho sea de paso, es una reina de Suecia), 
antes por el contrario, hay en toda la obra 
grandes alabanzas para la Majestad; pero que 
el ministerio creía que los reyes no deben aer 
sacados á escena, porque eso es ponerlos en 
ridículo. 

De donde se deduce: 

Primero. Que el Sr. León y Castillo entien- 
do que el Gobierno puede proceder de tal modo 
ó de cual otro, según sus creencias particula- 
res, con lo cual están perfectamente de sobra 
las leyes. 

Secundo. Que las obras de algunos autores 
católicos en que se presenta á Jesucristo, á su 
Madre, á los Apóstoles, y hasta al Padre eterno, 
son pecaminosos y justiciables. 

Dramas hay, y de los más aplaudidos, en 
que aparecen vírgenes milagreras, y salen pro- 
cesiones, y atraviesa la escena el Viático al son 
de la campanilla, y loa católicos sinceros no 
han hallado en esto irreverencia alguna. 
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Lo que hay es, según por ahí se decía ayer, 
que en el drama hay un personaje, en el cual 
ha creído verse retratado algún militar de la 
situación. 

Tal ha sido la causa de esta nueva arbitra- 
riedad del Ministerio fusionista. 



Con razón decía ayer tarde un conservador 
canovista, después de oir la dificultosa y mal 
coordinada palabra del ministro de la Gober- 
nación: 

«Hombre, algo de eeto ya lo habríamos hecho 
nosotros; pero mucho mejor, y sobre todo, con 
Blas apariencia de lagalidad.» 



De El Imparcia.1 del 21 : 

La noticia principal de la semana es la re> 
surrección de la previa censura. 

No la han establecido las leyes; la ha resuci- 
tado el gobernador de la provincia. Ya no se 
pondrá en escena el drama histórico del ilustre 
poeta Marcos Zapata ¿a piedad de una reina. 
Es decir, no se pondrá ahora; pero es seguro 
que un día más 6 menos cercano la prohibición 
se trocará en libertad y el silencio impuesto por 
la autoridad en aplausos al poeta. 
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¿Qué es La piedad de una reina.? Puea un- 
drama fundado en hechos realce de la historia 
de Suecla. Estos hechos se parecen á otros he- 
chos recientes de nuestra patria. ¿Y qué? Tam- 
bién allí ha habido generales sublevados, polí- 
ticos ambiciosos y soldados rebeldes. Reprodu- 
cir tales recuerdos históricos, deduciendo un 
elogio á una reina, no puede ser nunca un delito. 
Sin embargo, se le ha impuesto al poeta una 
pena. Basta una erudición literaria de segunda 
mano para hacer una lista larga de obras dra- 
máticas en que hay reinas regentes, minorida- 
des, sublevaciones y contiendas de la indiscipli- 
na y de la codicia, ¿Pueden ponerse estas obras, 
en escena? Si la suspicacia de un alcalde ó do 
un gobernador lo quiere, una orden suya, es- 
crita en mal castellano, puede reducir al silencio 
la escena. Y una vea declarado el principio de 
que la autoridad puede prohibir una represen- 
tación en que sospeche que cabe peligro para 
el sosiego, un día se prohibirá un drama en que 
luchan un ateo y un creyente, so protesto do 
que puede producir un choque entre los parti- 
darios de ambas tendencias, ydespués una ópera 
en que se canta un coro contra la tiranía. 

Gobernar es por lo visto ser suspicaz, es tener 
ojos ciegos para mirar á las prisiones militares 
y ojos de visionario para mirar al teatro. 
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Ayer tarde á las cinco y media faé recibida 
■en audiencia por el señor ministro de la Gober- 
nación la comisión de! Circulo Artistico-Litera- 
rio, que iba á hacer presente al Sr. León y 
Castillo la dolorosa impresión y el profundo 
disguato que había causado á los autores dra- 
máticos, actores y empresarios la orden guber- 
nativa prohibiendo la represntación del drama 
La piedad de una reina. 

Presidia la comisión el Sr. Echegaray, quien, 
con notable talento, expuso la situación en qua 
quedaba el teatro después de la orden prohibi- 
toria del gobernador. Analizó los testos legales 
en que so fundaba la orden gubernativa, y de- 
dujo con la más perfecta lógica que si no había 
previa censura no podía haberse prohibido una 
obra que el gobierno no tenía medio legal da 
conocer antes del estreno. 

Dos puntos tuvo la elocuente explicación del 
Sr. Echagaray; el primero, referente al caso 
concreto de que se trata; el segundo, referente 
al porvenir de las relaciones entre las autorida- 
des y los teatros. Respecto á esto, el 8r. Echa- 
garay pidió al señor ministro una aclaración 
■que evitara en lo porvenir perjuicios y zozobras 
á autores y empresarios. 

El Sr. León y Castillo, que recibió á la co- 
inisíón con la más exquisita cortesanía, reapitió 
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los argumentos que había expuesto en el Con- 
greBO contestando al Sr, Azcárate; añadiendo 
que el gobierno no había prohibido la obra del 
Sr. Zapata, sino su representación, por lo cual 
La piedad de una reina, podría imprimirse y 
venderse. 

Quedó la comisión después de esta entrevista, 
que duró una hora, satisfecha de la afable aco- 
gida del Sr, León y Castillo; pero tristemente 
impresionada por las opiniones que expuso el 
ministro, que no responden á las tradiciones li- 
berales del partido gobernante. 

Hoy á las cinco de la tarde, so reúne de nuevo 
la junta directiva del Circulo, 

Según informes de origen oficial, el gobierno 
está resuelto á no consentir la representación 
de la comedia La piedad de una reina, ni coa 
eso título ni con otro cualquiera, mientras qU8 
aparezca en ella lo que se considera por loa 
ministros como irrespetuoso á las institu- 
ciones. 

De La República, del 22; 
LOS FUSIONISTAS Y EL TEATRO 
El único periódico ministerial que se ha 
atrevido á tomar decididamente la defensa del 
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gobierno en la cuestión del día, es La Opinión, 
que hasta cierlo punto veaia obligada á ello 
más que ningún otro, por ser, si no el órgano, 
el periódico más identificado con el ministro de 
la Gobernación. 

No nos lia causado asombro, aunque era 
para causarlo, la tibieza de otros colegas al de- 
fender la conducta del Gobierno en este caso, 
más ajustada á los procedimientos conservado- 
res, como los órganos de este partido afirman 
con mucha razón, que al espíritu de las leyes; 
no, no podía extrañarnos esto en agrupación 
tan heterogénea y tan dividida. Pero sí nos ha 
producida estupor ver que La Opinión haja 
acometido la defensa sin habcf estudiado el 
asunto, con lo que deja á su apadrinado peor que 
ledejariaimponiéndosediscretosilencio en asun- 
to en que nada les favorece ni los antecedentes 
del Gobierno, ni la ley, ni la opinión pública, 
pues la opinión conservadora, única que está á 
au lado, es para perj udicarl», dando testimonio 
de que los fusionistas no hacen más que prac- 
ticar los procedimientos conservadores, «con 
razón 6 sin r:izónn, que tal es la teoría última- 
mente inventada como sistema y principio de 
gobierno por los amigos de Cánovas. 

Volviendo á La Opinión, el colega empieza 
doliéndose de que tanto se hable de una cues- 
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tión insignificante. Podrá sedo para sua amigos, 
acostumbrados á prescindir de las leyes; pero 
no puedo ser para los demás cuestión balad!, 
una cuestión que, como ésta, envuelve otra 
cuestión de derecho constitucional, puesto que 
la medida de que so trata es el en fondo y en la 
realidad de las cosas, ci restablecimiento de la 
previa censura, prohibida categóricamente por 
la ley fundamental del Estado. 

Y esta es 1» Terdadera cuestión trascenden- 
tal que aquí se discute y se ha discutido y se- 
guirá discutiéndose, mientras ao sea debida- 
mente ventilada y «clarada. 

La. Opinión dice que no hay semejante cosa, 
que no ae trata del sistema preventivo ó repre- 
sivo, ni de la previa censura, sino del cumpli- 
miento de disposiciones legales, porque existe 
un reglamento que establece las relaciones entre 
las autoridades y las empresas de teatros. 

Kiiste, efectivamente, el reglamento y el ar- 
ticulo á que se acogen los fusionistas confor- 
mes con la conducta gubernativa; dice así, y 
esto esto es lo que han olvidado los defensores 
del Sr. León y Castillo: 

«La autoridad podrá impedir que se ponga 
en caricatura en escena, en cualquier forma que 
sea, á persona determinada. Bastará la recla- 
mación del interesado ó da cualquier individuo 
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de su familia, para que la autoridad impida la 
representación en escena del personaje á que la 
reclamación se refiere. a 

Ahora bien, ¿ha habido reclamación? No, ni 
podía haberla, puesto que la obra no ha llegado 
á representarse, y no habiéndose representado, 
las autoridades no han podido proceder, mucho 
menos no habiéndose producido la reclamación 
que exige el reglamento mismo para hacer uso 
de las facultades conferidas por el artículo ci- 
tado. 

No puede estar más patente la sinrazón de 
ese proceder, que estiman de igual manera que 
nosotros y de igual modo que lo estima la pren- 
sa libera] toda, excepción hecha de los ministe- 
riales, muchos amigos de la situación, entre 
ellos persona tan aurorizada en esle caso como 
D. Venancio, autor del reglamento, quien no se 
oculta para decir lo que todos le han oído contra 
el proceder gubernativo. 

Da modo que si el precepto legal no fuese 
tan claro como es y necesitase interpretaciones, 
la interpretación auténtica del autor estaría tam* 
bien en contra del Grobierno . 

Y aquí surge otra cuestión de no escasa im- 
portancia: la que se refiere á los resultados de 
las divergencias suscitadas en el campo minis- 
terial con semejante disposición. 
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Los ministeriales que siguen al Sr. Leen y 
Castillo, porque este es un partido tan particu- 
lar que cada ministro y cada personaje tiene au 
grupo de adeptos, creen que los que se separen 
del Gobierno en la apreciación del asunto, me- 
recen casi ser excluidos de la comunión, y La 
Opinión se dirige á ellos en esta forma: 

«De extrañar es, por otra parte, que aquellos 
que alardean de rendir un culto sincero por 
convicción y patriotismo á ías instituciones, 
hagan esta vez causa común con los que sien- 
ten hacia las instituciones todo lo contrario, y 
con ellos censuren el proceder del Gobierno.» 

Podría suceder que esto encerrase algo como 
una amenaza dirigida por cuenta y riesgo del 
ministro de la Gobernación; pero dudamos que 
Sagasta emplee ahora sus energías contra los 
que le recuerdan sus deberes y compromisos 
como liberal, en obsequio de los que se obstinan 
en llevarle hacia el campo de los conservadores, 

¿Será capaz de sostener su amenaza el señor 
León y Castillo? 

¿Será tan débil el Sr. Sagasta que se deje 
conducir fácilmente á donde quieran llevarlo? 

Lo veremos . 



Nuestro colega La 0pi7iión se ha vestido do 
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carnaval, con careta y todo; y por esta razó» 
ha podido presentar á sus amigos loa fusionistas 
tales oualea son, es decir, iguales ó peores que- 
loii conservadores en esto de violencia y arbi- 
trat. ' ■^ Escribe sobre la prohibición de re- 
presentar el drama de Zapata, y dice: «Haya ó 
no haya leyes adecuadas para impedir la repre- 
sentación de aquel episodio histórico La piedad 
de una. reina, por empstcho de legalida.d nadid 
puede consentir.,, esa representación.» 

Asi son los fusionistas, así es León y Castillo, 
inspirador de 7-a Opinión; es decir, un Gonzá- 
lez Bravo en pequeño. 



El Correo se atreve sólo á afirmar que eso de 
prohibirla representación de una obra, hiriendo 
el derecho y los intereses del autor y de una 
empresa, y sentando precedentes do funesta y 
odiosa arbitrariedad, es asunto baladí, en lo 
cual estamos conformes. 

Nosotros creemos que para los fusionistas la 
legalidad y el derecho importan un ardite y que 
las cuestiones graves, las que les preocupan se- 
riamente son las de presupuesto, las de nómina. 
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jLa. piedad de una reina.' ¡Marcos Zapaiaf 
/Marcos Za,pataf ¡La. piedad de una reina! 

No Be habla de otra cosa. 
Y hasta casi, casi hemos olvidado el llama- 
miento á las armas de los 55.000 hombres. 

Que ea íarabién una ilegalidad y una infrac- 
ción constitucional. 



Anoche se habló mucho de la conferencia 
que anteayer habían celebrado con el ministro 
de ia Gobernación log comisionados del Círculo 
Artístico y Literario. 

Y se habló del resultado de osa conferencia. 

Y se habló de una reunión que, á consecuen- 
cia de ella, celebraron ayer tarde los socios del 
susodicho Circulo. 

Y se habló de los acuerdos adoptados en esa 
reunión. 

Sin olvidar el baile de esta noche. 
Porque lo amante de la legalidad no quita á 
lo aficionado á la danza. 
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Muchos creían que la solicitud de loa comi- 
sionados del Círculo al ministro de la Goberna- 
ción había pecado de candida. 

Y muchos opinaban también que el desagra- 
viar al autor de dar una lectura del drama pe- 
caba de anodino. 



Que el ministro había de negarse á revocar 
la orden, ¿quién no lo presumía? 



La cuestión es esta: 

¿Ha infringido la autoridad de Madrid un con- 
trato constitucional al adoptar esa medida? 

¿Sí ó no? 

¿No? 

Pues no queda otro camino que sufrir el palo 
y callar. 

¿Sí? 

Pues el único medio serio y razonable de tra- 
tar e! asunto, llevar la autoridad á los tribuna- 
Jes y exigirle la responsabilidad en que haya 
incurrido. 



Que esto es difícil, ya lo sabemos. 
Para un particular, acaso fuese del todo irrea- 
lizable. 
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para una corporación como ei CípcuIo, en que 
liay personalidades de importancia y de influen- 
cia, la cosa podría aer reali¡iable. 

Y, de todas suertes, siempre quedará el honor 
■áe haberlo intentada. 



El Liberal publicaba ayer, y dio mucho que 
-deeir durante el día, este diálogo de la confe- 
rencia con el ministro: 

— >3i fuese usted ministro todavía, ¿qué hu- 
biera usted hecho en circunstancias análogas á 
las mías? — preguntó el Sr. León y Castillo a 
Eechegaray. 

— sHace tanto tiempo que dejó de serlo, con- 
testó ei 8r. Echegaray, que se me ha olvidado 
«1 oficio.! 



La pregunta del señor ministro fué imperti- 
nente é inoportuna; digna de un enfant terrible, 
de los que inmortalizó el insigne Gavarny; pero 
la respuesta de Echegaray, pecó por el extremo 
contrario. 

Fué excesivamenta ingeniosa y demasiado 
cortesana. 

Y muchos ministeriales no lo entendieron y 
-aun lo interpretaron como una evasiva, de quien 
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no sabía cómo contestar á la argumentación del 
ministro. 



jY penBar que acaBO de este asunto nazca una 

crisis ministerial! 
Aquí de Campoamor: 

«¡Por dónde viene la muerte!» 



Miórcolee de ceniza: 

Ni los muchachos fueron á la escuela, ni los 
estudiantes Tueron á cátedra, ni loa diputados 
celebraron sesión (ni los senadores, por su- 
puesto.) 

El día fué de Memento, homo, y algunos pi- 
carones mal intencionados sacaron á relucir 
esta antigualla: 

«Gobierno provisional. — Ministerio de la Go- 
bernación. — Decreto. — Artículo único: Qneda 
decretada en España, y en la más lata expre- 
6i6n, la libertad de teatros. — Madrid dieciseis 
de Enero de mil ochocientos sesenta y nueve. 
— El ministro de la Gobernación, Práxedes 
Mateo Sagasta.» 

Como si D. Práxedes Mateo Sagasta, que no 
piensa como pensaba antes de ayer, tuviese 
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ol)lÍgación de mandar ahora lo mismo que 
'._nijaba haca diezciocho años. 

Los tiempos cambean, como ha dicho un 
personaje de Ricardo Vega, y como antes de 
que éste lo dijeae habían dicho y habían de- 
mostrado muchos personajes más ó menos có- 
micos. Aquellos eran otros tiempos, y eran 
otras también aquellas circunstancias; enton- 
ces como entonces, ahora como ahora; en tiem- 
pos de revolución, revolucionario; on tiempos 
inquisitoriales, familiar del santo oficio. 



Bd El Liberal del áisí 2i: 

LO QUE SB DICE 

La PIEDAD DE UNA REINA 

Dijimos que la prohibición de la obra de Za- 
pata daría no poco que hacer al Gobierno, y van 
cumpliéndose nuestras previsiones en propor- 
ción mucho mayor de la que esperábamos. 

Desde luego es ya cosa indudable que se re- 
novará el debato en ambos Cuerpos Colegisla- 
dores y que al Sr, Rojo Arias, en el Senado, 
seguirá en el Congreso el 8r. Romero Robledo, 
para protestar ambos contra la prohibición del 
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drama de Z;>p.ata, por el gobernador de la pro- 
vincia, y eancionada por el ministerio, quo ha 
convertido el asunto en cuestión de gabinete. 

De la interpelación del Sr. Rojo Arias se dico 
que el Etenador demócrata está resuelto á no di- 
rigir alusiones de ninguna clase, sosteniendo 
por sí solo el peso del debate para demostrar 
la injusticia y la inoportunidad de la medida 
dictada por el señor duque de Frías. 

El Sr. Romero Robledo dará más amplitud á 
su interpelación, siendo probable, mojoc dicho, 
casi seguro que aluda á varias individualidadea 
importantes de la mayoría, con objeto de po- 
nerlas en cootradicción con eí criterio del Go- 
bierno. 

La Junta directiva del Círculo Literario-Ar- 
tístico, presidida por el Sr. Echegaray, estuvo 
anoche en casa del Sr. Romero Robledo para 
leerle y entregítrle la exposición que aquel Cen- 
tro dirige á las Corles. 

El documento, que es notabilísimo, pareció 
perfectamente al Sr. Romero Robledo, quien 
quedó encargado de presentarlo en el Congreso 
y plantear en su apoyo un amplio debate y pro- 
vocar una votación que será la solución defini- 
tiva de este asunto, en la esfera oficial, por lo 
menos. 
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Sábese qiie el Gobierno aceptari desde lue2;o 
la batalla, y que, como en el debate anterior, 
considerará el asunto como una cuestión de ga- 
binete. 

Los autores dramáticos y compositores que 
han acordado prohibir mañana la representa- 
ción de sus obras en los teatros de Madrid, como 
protesta contra la medida adoptada por el go- 
bernador respecto al drama de Zapata, son los 
siguientes: 

D. José Echegaray. 
Javier Santero. 
Sinesio Delgado. 
Adolfo Llanos. 
Francisco Flores García. 
Roque Izaguirre. 
Apolinar Brull. 
Enrique Bedmar. 
Tomás Tuero. 
Eduardo Lustonó. 
Eusebio Sierra. 
Calixto Navarro. 
Félix G. Llana. 
B. Navarro Gonzalvo. 
Miguel Ramos Carrión. 
Emilio Sánchez Pastor. 
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Ángel R. Chaves. 

Vital Aza. 

Francisco Pleguezuelo. 

Manuel Va! cárcel. 

Francisco Serrano de la Pedresa. 

Pedro de Górriz. 

í'iacro Yráyzoz. 

Miguel Marqués. 

Luis Tabeada. 

Mariano Blázqucz. 

José Caldeiro, 

Ricardo Monasterio. 

Manuel Matoses. 

Luis Valdés, 

Mariano Barranco. 

Julián Romea. 

Juan Mela. 

Fernando Manzano. 

Constantino Gil. 

José Ursúa. 

Tomás Lueeiío. 

Manuel Gómez de Cádis. 

Felipe Pérez. 

Carlos O lona Di- Franco. 

Leopoldo Cano. 

Miguel de Palacio. 

P. Fiscowich. 

IManuel Arenas. 



I by Google 



— 68 — 
Ruperto Chapí. 
Eduardo BustÜlo. 
Enrique Zumel. 
Antonio Croaeües. 
Eduardo Hidalgo, 
Antonio Llanos. 
Tomás Fernández Grajal. 
Manuel Fernández ürajal. 
Juan Maíllo. 
Javier de Burgos. 
Manuel fííeto. 
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SESIÓN DEL CQNBRESO 



DEL 19 DE FEBRERO DE 1887 



El tir. Azcarate: He pedido la pala- 
bra para dirigir una pregunta al Sr. Mi- 
nistro dt la Gobernación. 

Con ffcclia de ayer^ la empresa del Tea- 
tro -dejá, Comedia, ha recibido el siguien- 
te oficio del gobernador civil de la provin- 
cia de Madrid. 

«Gobierno de la provincia de Madrid.— 
•Sección de vigilancia. — Negociado 4.' — 
En vista de las facultades que las leyes 
me confieren, he resuelto prohibir la re- 
presentación del episodio histórico. La 
piedad de una reina. 

Lo que participo á Vd. para su conocí- 
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miento y efectos consiguientes. Dios guar- 
de á Vd. muchos años. Madrid !8 de Fe- 
brero de 1887.— El Duque de Prias.» 

En vista de esto oficio, yo me permita 
dirigir al Sr. Ministro estas dos pregun- 
tas: la primera, si aprueba la conducta del 
gobernador civil; y la segunda, para el 
caso de que conteste afirmativamente á la 
primera, cuáles son en sentir de S. S- las 
leyes que invoca el gobernador civil para 
haber prohibido la representación de ese 
episodio histórico. 

El Sr. Vicepresidente: (Ruiz Capde- 
pón): El Sr. Ministro de la Gobernación: 
tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de la Gobernación: 
(León y Castillo): Voy á contestar concre- 
tamente á las dos preguntas que me ha 
dirigido el Sr. Azcárate. 

E! ministro de Ja Gobernación y el Go- 
bierno aprueban la conducta del gober- 
nador, aceptan la responsabilidad de la 
resolución que ha tomado, y para desem- 
barazar ei debate de todo incidente debo 
adelantar esta afirmación; cuanto ha he- 
cho el gobernador de Madrid lo acepta y 
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aprueba el Gobierno, y particularmente el 
ministro de la Gobernación. 

Por lo que se reüere á la segunda pre- 
gunta, debo manifestar al Sr. Azcárate 
que creo que el gobernador habrá dictado 
esta resolución, apoyándose en las dispo- 
siciones de !a ley provincial y del regla- 
mento de policía de teatros. 

El Sr. Azcárate: Pido la palabra. 

El Sr. Vieepresidente {Ruiz Cnpde- 
pón): La tiene V. S. 

El Sr. Azcárate: No pudiendo darme 
por satisfecho con la contestación, anun- 
cio al Gobierno una interpelación sobre 
esto punto. 

El Sr. Vicepresidente (Ruiz Capáe- 
pan): El Sr. Ministro de la Gobernación 
tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de la Gobernación: 
{León y Castillo): Y el Gobierno está dis- 
puesto á contestar en seguida á la inter- 
pelación. 

El Sr. Vicepresidente (Ruiz Capde- 
pón): El Sr. Azcárate tiene la palabra 
para explanar su interpelación. 

El Sr. Azcárate: Señores diputados, 
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he de comenzar precisando los términos 
en que he de plantear esta cuestión, ha- 
ciendo una distinción que me parece que 
interesa al prestigio del régimen parla- 
mentario, que va teniendo, al parecer, 
tan fervorosos apóstoles en esta Cámara, 
aunque no siempre practiquen. Esta dis- 
tinción consiste en tratar la cuestión en 
la pura esfera de la legalidad, y no en la 
esfera de la crítica dootriníd. Me propon- 
go, mientras me sea posible, distinguirlas 
perfectamente, porque en la esfera de la 
crítica es natural que haya tantas dife- 
rencias como criterios; pero en la esfera 
de la legalidad, el desiderátum es que no 
haya diferencia alguna, porque todos los 
diputados, cualquiera que sea el partido 
á que estén afiliados, han de sostener 
como una necesidad, como cosa indiscu- 
tible, el respeto á las leyes. Y esto se re- 
laciona con ese prestigio del régimen 
parlamentario de que nos hablaban aquí 
días pasados e! Sr. Conde de Toreno y el 
Sr. Conde de Xiquena, y de que cate úl- 
timo señor se ha vuelto á ocupar esta 
misma tarde; porque esos ataques que se 



I by Google 



— 73 — 

dirigen á este régimen, y que recordaba 
muy oportuna,mente el Sr. Conde de Xi- 
quena, nacen precisamente, en primer 
término, de que de tal modo anda por 
esos mundos de Dios, y singularmente en 
España, el régimen parlamentario, que 
esta función, una de las más importantes 
que tiene el Parlamento, la de velar por 
el cumplimiento de las leyes, de tal ma- 
nera se engrana y se relaciona con las 
cuestiones politícas, que viene á ser ver- 
dadera letra muerta; y por esto hemos 
visto que si hace cuarenta y ocho horas 
el Sr. Conde de Toreno y el Sr. Conde de 
Xiquena se lamentaban délas consecuen- 
cias que traería para esos prestigios del 
régimen parlamentario una cuestión de 
incompatibiUdades, que después de todo 
era una cuestión dudosa y que podía ser 
decidida en pro ó en contra, sin mengua 
del prestigio del régimen parlamentario, 
á las veinticuatro horas, en una cuestión 
sobre mera ilegalidad, que puedo decir 
estaba reconocida por el Sr. Ministro del 
ramo, puesto que el Sr. Ministro no hizo 
más que explicar con cierta inocencia 



I by Google 



cómo la infracción se había llevado á cabo, 
esos prestigios se olvidaron, y los olvida- 
ron los primeros el tír. Conde de Tore- 
no y el Sr. Conde de Xiquena, y todos; 
os unisteis para votar que estaba bien 
hecha aquella ilegalidad, aquella infrac- 
ción legal. 

Pues bien; aunque ese sistema se si- 
ga, yo no debo ni quiero contribuir á él, 
y siempre que se suscite una cuestión de- 
legalidad no la mezclaré con una cuestión 
doctrinal. 

iSe trata de un acto del gobernador ci- 
vil de la provincia, y se trata de saber si 
tenía facultades para llevarlo á cabo, y 
como no es asunto de discusión el estimar- 
si el señor gobernador civil hizo uso dis- 
creto ó indiscreto, debido ó indebido de 
esas facultades, sino que niego en abso- 
luto que tenga semejantes facultades, no 
hay para que entrar en el examen del he- 
cho; esto es, en el examen de la índole ydel 
contenido del episodio histórico de señor 
Zapata, cuya representación se ha prohi- 
bido, porque yo no discuto la oportuni- 
dad del ejercicio de una facultad, sino que 
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niego resueltamente que exista semejante- 
facultad. 

Que el hecho tiene algo, y aun mucho, 
de anormal y de extraordinario, lo de- 
muestra !a impresión y la sorpresa que- 
ha producido en el público en general-, y 
singularmente entre los autores, los ac- 
tores y las empresas teatrales, y que re- 
fleja perfectamente la prensa de la maña- 
na. El hecho están nuevo y tan peregrino 
que tendríamos que remontarnos á una 
remotísima fecha, á la fecha de la previa 
censura, para encontrar la aplicación de 
este sistema no consagrado en la legali- 
dad actual. 

Claro está que, consecuente con lo que 
antes dije, yo no voy á discutir las dife- 
rencias ni los caracteres distintivos del 
sistemaprevontivoydel sistema represivo; 
lo que tomo como base de mi argumenta- 
ción en !a legislación tal como existe, y 
me pregunto: ¿de qué procede esta nove- 
dad? ¿Cómo esto, que no se ha hecho des- 
de que desapareció la previa censura, lo 
hace ahorael señor gobernador civil?¿Será 
posible que prospere un principio confor- 
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me al cual mañana mismo el señor gober- 
nador civil puede prohibir la represeuta- 
■ción de cualquiera obra dramática en 
cualquiera de los teatros de Madrid, ó pro- 
hibirlas todas? ¿Será posible que prospere 
una doctrina según la cual en adelante las 
-empresas teatrales tendrán que decir en 
los carteles: Función para mañana Tal, sí 
el señor gobernador no la. prohibe? ¿Es posi- 
ble que esto sea legal? Yo he consultado la 
legislación, me be propuesto á mí el pro- 
blema, y tenía gran curiosidad de saber 
la contestación que tendría á bien darme 
el tír. Ministro de la Gobernación. La con- 
testación ya la habéis oido: ¡a determina- 
-ción se ha tomado con arreglo á la ley 
provincial y al reglamento de policía de 
espectáculos públicos. 

¡Cuánto siento que no se encuentre en 
el salón mi particular amigo y vuestro 
digno correligionario, D. Venancio Gon- 
zález! ¡Quien le había de decir á él, que 
después de todas las amarguras que le ha 
producido el famoso art. 22 de su ley pro- 
vincia!, por el uso y el abuso que de él han 
hecho loíi conservadores, habían de venir 
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sus correligionarios á aplicar el art. 25 de 
esta misma ley, viniendo, con esta nueva, 
aplicación, á aumentar sus amarguras! 

jCómo se lamentaría entonces el señor 
IX Venancio González de no haber sospe- 
chado que podía tener cierto peligro en el 
año de gracia de 1881 coger un artículo 
de la ley de los moderados de 184.5, y po- 
nerle en ía ley de 1881! Yo ya sospecha 
que el Sr. D. Venancio González recapa- 
citaría en que aun cuando el artículo 
fuera e! mismo , no podía ser igual la 
aplicación, porque al fin y al cabo ese 
ai'tículo de la ley de los moderados de 1845 
tenía su aplicación en relación con las 
restantes leyes, todas ellas informadas en 
el espíritu doctrinario del partido mode- 
rado, y diría para sus adentros: en este 
año de 1881, cuando tantas cosas han pa- 
sado, cuando hay otras leyes que deben 
vivir á la par de la ley provincial, y sobre 
todo, cuando está vigente el Código pe* 
nal, no hay peligro en que yo ponga en- 
esta ley provincial de 1881 ese artículo de 
la ley hecha por loa moderados en 1845. 
Pues, sin embargo, no ocurre eso. 
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¿Quó dice ese articulo de la ley provin- 
cial? «Art. 25. Corresponde al gobernador 
dar ó negar permiso para las funciones 
|)úb]¡cas que hayan de celebrarse en el 
punto de su residencia, y presidir estos 
^ctoscuandoloestinieconvcniente.»Pues, 
Sres. Diputados, inmediatamente ocurre 
-esta dificultad. Dice el artículo de la ley 
provincial: dar ó neg^r el permiso. Pues 
para darle ó negarle, es preciso pedirle: 
me parece á mí que esto es evidente: no 
se puede dar ó negar aquello que no se 
pone á la autoridad en el caso de que lo 
dé ó lo niegue, y la empresa del teatro de 
la Comedia no ha pedido permiso. ¿Dón- 
de está, pues, el caso de la aplicación de 
esta ley? Ni en la ley, ni en el reglamento 
<Ie policía de espectáculos públicos, se 
habla de semejante permiso. ¡Pues bueno 
Juera que tuTieran todos los días las em- 
presas teatrales de Madrid que pedir per- 
miso al gobernador para dar las repre- 
sentaciones! 

¿No os parece bastante este argumento? 
Pues yo entonces observaré al Sr. Minis- 
tro de la Gobernación que ese artículo es 
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perfectamente inaplicable á este caso; por- 
que ese artículo dice: dar ó negar permiso 
para las funciones públicas, y en el oficio 
del gobernador de Madrid no se trata de 
eso. No prohibe ninguna función pública; 
ni niega ni da permiso para ella; lo que 
prohibe es ¡a j-epreseníacion de un drama, 
y una cosa es una función, y otra cosa es 
la representación de un drama. Tanto es 
así, que si en lugar de representarse La 
piedad de una Reina, se hubiera repre- 
sentado El Tanto por Ciento, hubiera 
tenido lugar la función. 

Son dos órdenes completamente distin- 
tos, el relativo á la función y á sus conse- 
cuencias, y el referente á un caso concreto 
y particular, en el cual se ataca otro de- 
recho, el derecho de libertad de manifes- 
tación del pensamiento. 

Pero si fuera exacto lo que se dice, 
¿tendrá la bondad el Sr. Ministro de la 
Gobernación de compaginar este artículo 
de la ley provincial con el 230 del Código 
penal, que castiga al funcionario que im- 
pidiera por cualquier medio la celebración 
de una reunión ó de una manifestación 
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pacífica de que tuviera conocimiento ofi- 
cial? ¿Cómo es posible que castigue el Có- 
digo penal una cosa que la ley provincial 
autoriza? No hay incompatibilidad entre 
las dos cosas, y todo este sentido viene á 
confirmarlo e¡ reglamento de policía de 
espectáculos que invocaba el tir. Minis- 
tro de !a Gobernación, el cualdicelo si- 
guiente: 

«Art. 30. Los representantes de las 
empresas de teatros tendrán obligación 
de remitir por medio de oficio dos ejem- 
plares de cada una do las obras dramáti- 
cas que hayan de estrenarse.» 

«Art 31. Estos ejemplares irán firma- 
dos por el autor, y si esto no se conociera, 
por el representante da la Empresa, y lie- 
varán el sello de ésta en su primera pá- 
gina, debiendo quedar en poder de la au- 
toridad en el mismo día y hora en que S9 
verifique la primera representación.x 

lArt. 32, que es bien claro: Cuando á 
juicio de la autoridad gubernativa se co- 
metiera en la representación de una obra 
dramática alguno de los delitos compren- 
didos en e! Código penal, lo pondrá en el 
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acto en conocimiento del Juzgado corres- 
pondiente, acompañando á la comunica- 
ción uno de los ejemplares depositados en 
el Gobierno civil.» 

De donde resulta lo que os un principio 
elemental de derecho, á saber, que mien- 
tras no hay representación, no hay hecho 
punible, y no puede por tanto !a autoridad 
mandar nada á los tribunales antes de la 
representación, sino después. Y por si esto 
ofreciera duda, y habiendo indicado algu- 
nos periódicos de oposición que esto im-' 
pilcaba la previa, censura., un periódico 
ministerial, La Iberia, contestó al día si- 
guiente lo que vais á oír: «No es como El 
Progreso y otros periódicos suponen, la 
previa censura de teatros lo que el Mi- 
nistro de la Gobernación ha establecido. 
Para que nunca pudiera dirigirse ese 
cargo ai Gobierno es para lo que nuestro 
querido y respetable amigo e! Sr. Gonzá- 
lez ha redactado así los siguientes ar- 
tículos,» que son esos tres que acabo de 
leer. Por consiguiente, están en favor de 
lo que sostengo, los principios generales 
de derecho penal, el reglamento de poli- 
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cía de espectáculos públicos, y la misma 
ley de Diputaciones provinciales; y en 
cambio, ¿dónde están esos artículos de 
ese reglamento, y de esa ley, que el señor 
ministro de la Gobernación invocaba para 
defender la conducta del gobernador de 
la provincia, y para explicar esta verda- 
dera novedad, cuya trascendencia, seño- 
res diputados^ yo no necesito exponeros? 
¿Qué pasó ayer mismo en el Teatro de 
la Comedia? Había una representación 
preparada; se habían hecho cuantiosos 
gastos al efecto; estaban interesados en 
el asunto del autor, los actores y las nu- 
merosas familias que dependen de un 
teatro, y cuando todo esto se había hecho, 
momentos antes de levantarse el telón, 
liega el oficio del gobernador, á que me 
he referido, ¿Qué podrán decir esas cla- 
ses, aunque no sea más que bajo el punto 
de vista de su derecho á trabajar, bajo 
el punto de vista de la libertad de indus- 
tria, que es un derecho de todos los espa- 
ñoles, y que se perturba, resultando un 
daño que podría dar lugar á una indem- 
nización con arreglo á las leyes? 
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Y, señores diputados, como yo no pue- 
do prever si el ¡ár. Ministro ds la Gober- 
nación invocará otros textos legales, otros 
artículos de la ley provincial y del regla- 
mento de policía de espectáculos públicos, 
y no puedo, por tanto, anticiparme á sus 
argumentos; y como la cuestión qued,a 
expuesta en !os limites que indiqué al 
principio, esto es, en los propios de una 
cuestión de legalidad, yo no tengo para 
<jué entrar en otro género de considera- 
ciones sobre la naturaleza y la índole del 
sistema mismo, porque de esto no se trata. 
Después de todo, los señores diputados 
saben bien la importancia que tiene este 
sistema y la trascendencia que lleva con- 
sigo, como medio de Gobierno; pero eso 
nos llevaría á otro terreno, y quiero en- 
cerrarme en el indicado, por la razón 
que indiqué al principio, y con la espe- 
ranza de que todos podemos entendernos 
en las de legalidad, aunque por desgra- 
cia hayamos de dividirnos en las doc- 
trinales. 

El Sr. Ministro de la Gobernación, 
(Le.'in y Castillo}: Pido la palabra. 
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El tír. Vicepresidente (Ruiz Capde- 
pón): La tiene V. y. 

El Sr. Ministro de ia Grofcemación. 
(León y Castillo): Yo también, Sr. Azcá- 
rata, voy á encerrarmo en los límites de 
la más estricta legalidad; pero permítame 
S. S. que le diga, que no comprendo qí 
me explico el por qué de las elocuentes 
declamaciones de S. S., denunciando la 
infracción de las leyes, y poco menos que 
denunciando al país una dirección casi 
reaccionaria en el Gobierno de S. M. y en 
el ministro que en estos momentos diri- 
ge la palabra á la Cámara. 

¿Qué es lo que ha ocurrido en todo 
este asunto, señores diputados? Lo que- 
ha ocurrido en este asunto, lo voy á refe- 
rir al Congreso, para que haga sobre ello 
los juicios que el Sr. Azcárato no ha que- 
rido hacer. 

Tuvo noticia el gobernador de Madrid 
y tuvo noticia el ministro de la Goberna- 
ción de que, en el Teatro de la Comedia 
se ensayaba un drama, obra de uno de 
nuestros más inspirados autores drama-, 
ticos, y que ose drama, por ía índole de su. 
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-argumento, podía dar lugar á controver- 
eiaspoco literarias y á conflictos de cierta 
índole; pero como ni el ministro de !a Go- 
bernación ni eí gobernador de Madrid tie- 
nen derecho, que las leyes no le concea '•, 
para pedir al autor el drama, porque n 
existe la previa censura, y en esto coinci- 
do yo con el Sr. Azcárate, ni el derecho 
de exigir una copia del drama á la em- 
presa, el ministro de la Gobernación dio 
al gobernador de Madrid las instrucciones 
que en casos tales se suelen dar, es decir: 
-que asistiera personalraenie ó por medio 
íle un delegado á la primera representa- 
ción del drama titulado La piedad de una. 
reina, y que procediera á lo que hubiese 
lugar, según las circunstancias. ¿Y no es 
esto perfectamente correcto, Sres. Dipu- 
tados? Pero no contaba yo con que vein- 
ticuatro ó cuarenta y ocho horas antes de 
representarse el drama en cuestión, la 
empresa ó el autor, enviasen una copia 
motu proprio, oficialmente al gobernador 
■de Madrid. ¿Para qué se mandaba una co- 
pia del drama al gobernador de Madrid? 
¿No se lo enviaban para que tuviese cono- 
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cimiento de éi? Pues el gobernador de Ma- 
drid, al tener conocimiento de! drama, ¿no 
cumplía con su deber, sabiendo como sa- 
bía que eae drama podía dar lugar á una 
cuestión de orden público, que indudable- 
mente lo hubiese dado, no cumplía, digo, 
con su deber, prohibiendo la representa- 
ción de ese drama? Poro pregunta el se- 
ñor Azcárate: ¿es legal? Voy á leer á los 
Sres. Diputados el texto que sirvo de fun- 
damento á la medida que discutimos. 

El art. 7." del reglamento de teatros 
dice: aLa autoridad podrá suspender, por 
causa de orden público, todos los espectá- 
culos.» {Eumores en las tribunas.) 

«Art. 7." La autoridad podrá suspen- 
der por causa de orden público, todos los 
espectáculos...» incluso el que se pretende 
dar en cierta tribuna. {Bien, bien, en la 
mayoría.) 

Pero dice el Sr. Azcárate: lo que el go- 
bernador de Madrid ha prohibido, es la 
representación de un drama. ¿8e atreverá 
el Sr. Azcárate á sostener que la repre- 
sentación de un drama no es un espec- 
táculo? Y si S. S. no puede negarlo, ¿con 
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qué derecho niega al gobernador de Ma- 
drid, que tenía conocimiento de lo que iba 
á ocurrir en un espectáculo público, la fa- 
cultad de suspenderlo con arreglo á lo que 
dice el art. 7." del reglamento de teatros? 
(Muy bien.) ¿Qué se hubiera dicho, seño- 
res diputados, si ciertas escenas hubiesen 
tenido iugar en el Teatro de la Comedia, 
apareciendo en escena las mismas perso- 
nas que por !a ley son inviolables? (Muy 
bien.) Entonces hubiera ocurrido allí un 
escándalo, una alteración del orden pú- 
blico, y se hubiera censurado la imprevi- 
sión del Gobierno (Afilausos), y se hubiera 
censurado la debilidad de las autoridades 
que no tenían en su descargo el derecho 
de decir que ignoraban cuál era el argu- 
mento de ese drama, porque con veinti- 
cuatro horas de anticipación fue puesto 
por la empresa, yo no sé con qué propó- 
sito, en conocimiento del gobernador de 
Madrid. (Aprobación.) 

Pero oíd más, señores diputados, oid 
lo que dispone el art. 22 del propio regla- 
mento de teatros; «La autoridad podrá 
impedir que se ponga en caricatura en la 



I by Google 



escena, en cualquier forma que sea, á per- 
sona determinada. Bastará la reclamación 
del interesado ó de cualquier individuo de 
su familia para que la autoridad impida... 
(Rumores en las tribunas.) 

El Sr. Vicepresidente (Ruie Capde- 
pon): Los celadores harán guardar el or- 
den en las tribunas, y expulsarán inme- 
diatamente á cualquiera persona que falte 
áél. 

El Sr. Ministro do la Sobernación 
fLeány CastüioJ: La autoridad (vuelvo á 
repetirlo, Sres. Diputados, por si las in- 
terrupciones de ciertas tribunas no iian 
dejado oir], la autoridad podrá impedir 
que se ponga en caricatura en la escena, 
en cualquier forma que sea, á persona de- 
terminada. Bastará la reclamación del in- 
teresado ó de cualquier individuo de su 
familia, para que la autoridad impida la 
presentación en escena del personaje á 
que la reclamación se refiera.» ¿Creéis, 
Sres, Diputados, que la persona de la 
Reina, que la persona del Rey, están 
tan desamparadas por las leyes que no 
pueda el Gobierno ejercitar e¡ derecho 
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que un ciudadano cualquiera tiene para 
impedir que una persona de su fami- 
lia sea sacada á la escena de un teatro? 
(Muy bien.) 

Estos son, Sr. Azcárate, los textos en 
que se ha apoyado el gobernador de Ma- 
drid para resolver lo que ha resuelto. 
¿Hay previa censura en estus textos? Pues 
refórmelos S. S.; pero mientras esos tex- 
tos estén en vigor, el gobernador de Ma- 
drid, en uso de su derecho, ha prohibido 
la representación del drama La -piedad de 
una reina., ¿qué digo en uso de su dere- 
cho? en cumplimiento de su deber. 

La cuestión, Sres. Diputados, en el 
orden legal, me parece indiscutible. El 
gobernador de Madrid, como antes he 
dicho, ha procedido,en uso dasu derecho, 
en uso de ias atribuciones que las leyes 
le conceden y en cumplimiento de su 
deber. 

Pero si quiere sacarse la cuestión del 
terreno puramente legal y llevarla al te- 
rreno de las conveniencias políticas, yo 
recuerdo á los señores diputados lo que 
•ocurre en todos los teatros de Madrid, 
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cuyas empresas, ciertamente, no i 
acusar á este Gobierno de que no tiene 
con ellas una tolerancia excesiva. Se em- 
pezó, señores diputados, á presentar en 
escena con ambajes, con rodeos, con in- 
dicaciones más ó menos transparentes á 
los hombres políticos; aparecieron luego 
los actores con caretas que representaban 
las facciones de los hombres públicos más 
ilustres; y ya, por último, se ha llegado á 
llamarlos por su propio nombre y á sacar- 
los á las tablas del teatro al escarnio del 
público, poniendo en escena, como antes 
he dicho, no sólo sus actos políticos, sino 
hasta sus defectos: no sólo sus actos de la 
vida pública, sino sus actos realizados en 
el sagrado de la vida privada. Pero no 
contentos con esto, quieren subir el últi- 
mo escalón, y quieren sacar á la escena 
de un teatro nada menos que la propia 
persona de la Reina regente y la cuna del 
Rey niño, 

Y eso no lo consiento yo, porque no 
lo consienten las leyes; que si las le- 
yes lo consintieran, yo pediría su refor- 
ma inmediatamente, y no estaría aquí ni 



I by Google 



— 91 — 
un momento mientras esa reforma no se 
realizara. 

¿Hay algún monárquico que consienta 
que la persona del Jefe del Estado salga 
al escenario de un teatro? Que lo diga. 
[Muy bien, muy bien.) 

Pero, ¿qué digo, un monárquico? Pues 
qué, ¿se tolera esto en la republicana 
Francia? En Francia no se puede sacar á 
escena á ningún hombre público. ¿Tole- 
raría el Gobierno de la República que se 
sacase á escena al Presidente M. Grevy? 
¿Qué tiene que ver esto con la libertad? 
¿Ü es que se quiere confundir la libertad 
con el escándalo y con la calumnia? 

¿Pues qué, el Gobierno francés ha con- 
sentido la representación de! drama Ger~ 
mina.1, de Zola? Hace tres ó cuatro meses 
ha ocurrido eso. ¿Lo consintió el ministro 
del Interior? ¿No recuerda el Sr. Azcára- 
te la polémica délos periódicos, á propó- 
sito de este asunto? Pues permítame S. S. 
que yo, ministro de una Monarquía cons- 
titucional, imite, en este punto, la con- 
ducta de un ministro de la República 
francesa. {Muy bien, muy bien.) 
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El Sr. Azcárate: Pido ia palabra. 

El Sr. Presidente: La tiene V. S. 

El Sr. Azcárate: Señores Diputados, 
ha salido verdadisramente infructuoso mi 
deseo de encerrar esta cuestión en los 
términos de la legalidad, porqueya habéis 
visto cómo ha comenzado el Sr. Minis- 
tro de la Gobernación, y como ha con- 
cluido. Ha comenzado suponiendo que 
yo había dicho cosas que no dije, aunque 
laa tenía en ei pensamiento, que eso seña- 
laba una tendencia reaccionaria en el Go- 
bierno. CEl señor ministro de ía Goberna- 
ción: Comparándome S. S. con mi ante- 
cesor el Sr. González. ¿No lo recuerda la 
Cámara?) Perdone el Sr. Ministro de la 
Gobernación; yo hablé del Sr. González 
-diciendo que se lamentaría que se diera 
al art. 25 una aplicación análoga. Yo digo 
ahora que esta aplicación ilegal del siste- 
ma preventivo era, en verdad, una señai 
que venia á coincidir con otras declara- 
ciones que han merecido los plácemes de 
los Sres. Conde de Canga-Arguelles y 
Moyano, y, sin duda, S. S. pensaba que 
yo aludía á eso, y S. S. comenzó como ha- 
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bai-3 visto, y ha concluido hablando de 
Pranciay de su deseo de seguir el ejemplo 
de la Repúbíica francesa. 

Pero, señor ministro de la Goberna- 
ción, ¿depende de la voluntad de S. S. to- 
mar como tipo hoy á un ministro francés, 
mañana á un inglés, y al otro á un aus- 
tríaco? ¿Depende 5a administración de los 
negocios públicos déla voluntad de S. S.? 
¿Y esto lo ha confirmado S. S. con una 
frase, puesto que ha dioho que en el tea- 
tro se representaban ciertas cosas gracias 
á una tolerancia, excesiva del Gobierno? 
¡Ah! Con que señor ministro de la Go- 
bernación, ¡se cumplen las leyes según 
á S. S. le place! ¡Hay tolerancia y hasta 
excesiva! ¡Y eso so dice en ese bancol 
Pues ese es el reinado de la arbitra- 
riedad. 

Pero no es sólo eato. Yo comencé di- 
ciendo qv\e no tenía para qué [hablar del 
contenido de ese episodio histórico: como 
de lo que se trataba era de discutir la 
existencia ó no existencia de ia facultad 
que para el caso se atribula el goberna- 
dor, no había 'para qué entrar en él, ni 
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quiero entrar, aunque conozco el episo- 
dio histórico porque su autor rae lo ha 
mandado y lo he leido esta mañana. Sólo 
diré en este punto obligado por el sesgo 
que ha tratado de dar á la cuestión el se- 
ñor ministro de la Gobernación, que 
prescindiendo de las pretensiones que 
pueda tener el autor, de la semejanza ó 
no semejanza, de que exista ó no alusión, 
yo no entro en eso (Rumores), yo no he 
visto en ese drama las cosas relativas á 
las personas que S. S. ha indicado, ni 
esas caricaturas de que ha hablado; pero 
repito, que como esto no toca á !a cues- 
tión, la cual está puesta en ios términos 
que S. S. decía cuando afirmaba que si 
la legalidad no consintiera esta disposi- 
ción del gobernador de Madrid él no es- 
taría en el banco azul sin pedir las refor- 
mas de las ¡eyes; si S. S. se lamentaba 
de eso estaba en el caso de hacer lo que 
indicaba, porque á los textos legales que 
yo he citado, no ha opuesto S. S. ninguno 
que me convenza de la legalidad del acto 
del señor gobernador. 
Yo he citado aquí dos textos legales. 
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un articulo de la ley provincial y otro ai'- 
ticulo del reglamento de policía de espec- 
táculos públicos. Los dos artículos están 
redactados en una forma que cuadra á 
un sistema preventivo, y S. S., en la apli- 
cación de las leyes, crea por su sola vo- 
luntad un sistema represivo, porque todo 
eso que el señor ministro de la Goberna- 
ción ha dicho de los inconvenientes que 
tendría el dejar que el hecho ocurriera, 
etcétera, etc., es lo que los partidarios 
del sistema preventivo alegan en pro de 
éste. Será mejor ó será peor, pero el le- 
gal ahora es el sistema represivo. 

Además resulta un absurdo que es el 
siguiente: ¿sabía S. S. que se iba á pro- 
ducir un desorden público? ¿Y si se mo- 
diíicaba el drama? ¿Y si no pasaba nada? 
Además, ¿no tenía e! Gobierno medio de 
reprimir instantáneamente el desorden 
cuando conocía el drama, porque la era- 
presa le había mandado un ejemplar en 
cumplimiento de lo que preceptúa el re- 
glamento de policía de teatros? 

Hay un artículo en ese reglamento do 
policía, según el cual dice S. S.: Cuando 



I by Google 



— 96 — 
!oá particulares crean que se les ofende 
en el teatro, poniéndolos en caricatura ó 
do otro modo, pueden reclamar ellos ó su 
familia. Pero es, señor ministro de la Go- 
bernación, cuando han salido á escena, 
y esto no puede ocurrir mientras no hay 
representación teatral, porque si no sería 
inaplicable el artículo. ¿Cómo se entera 
un particular de que se le va á sacar á 
escena si el autor tiene guardada la obra? 
Todo eso que dice el señor ministro de la 
Gobernación está perfectamente después 
de la representación, entendiendo en el 
asunto los tribunales y el gobernador en 
!a esfera que marcan las leyes. Obrando 
así, eso entra en la esfera del sistema re- 
presivo característico del partido liberal; 
haciendo lo que S. S. ha dicho se obra 
dentro del sistema preventivo, que no 
discuto en este instante, pero digo que no 
es hoy el le^cal. 

El Sr. Ministro de la Gobernación 
{León y Castillo): Pido la palabra. 

El Sr. Presideate: La tiene V. S. 

El Sr. Ministro do la Gobernación 
{León y Castillo): Dos palabras tan sólo. 
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y casi por pura cortesía, para rectificar 
algunos conceptos expuestos por el señor 
Azcárate. 

Dice S. S. que no ha visto en el drama, 
á pesar de haberlo leído, las indicaciones 
que yo he expuesto antes á los señores 
diputados. ¿Lo ha leido bien S. S.? ¿Pue- 
de negar S. S. que la persona de la Reina 
Regente sale á la escena? ¿Puede negar 
S. S. que el Rey niño en su cuna sale á la 
escena? Pues eso es precisamente lo que 
el Gobierno, apoyándose en los textos le- 
gales, ha impedido. 

Pero dice el Sr. Azcárate: "El regla- 
mento de policía de teatros está hecho 
por el Sr. González para un sistema re- 
presivo, y el Sr. León y Castillo lo aplica • 
á un sistema preventivo. « 

Señores, yo creo que, al redactar este 
reglamento, el Sr. González no ha tenido 
la pretensión de hacer un reglamento 
para su uso particular, sino que ha hecho 
un reglamento para todos los ministros 
de la Gobernación. ¿Qué dice el art. 7." 
que antes he leído? «La autoridad podrá 
suspender por causa de orden público 
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todos los espectáculos.» {El Sr. Azcárate: 
Suspender. Pido la palabra.) 

Perdone S. S., porque le voy á 1er otro 
artículo. (Leyó.) 

¿Tiene S. S. algo que replicar á esto? 
Pues en efecto, si la autoridad puede im' 
pedir, la autoridad ha impedido precisa- 
mente dentro de las leyes que esto dis- 
ponen. 

Pero dice el Sr. Azcárate: debía el mi- 
nistro de la Gobernación esperar á que el 
drama se representara; y en efecto, yo 
estaba dispuesto á esperar que el drama 
ee representara, pero lo remitieron con 
cuarenta y ocho horas de anticipación al 
gobierno civil. ¿Para qué se envió el dra- 
ma con cuarenta y ocho horas de antici- 
pación al gobierno civil? 

Supongo yo que aería para que el Go- 
bierno tuviera conocimiento de él; es de- 
cir para que el Gobierno supiera que se 
iba á representar un drama que podría 
producir alteración en el orden público, y 
como el Gobierno sabía esto sin apelar á 
la previa censura, no podía autorizar esa 
representación ocasionada á una altera- 
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■ción del orden. Con arreglo al reglamen- 
to de policía de teatros^ el original de loa 
dramas y comedias se presenta en el go- 
bierno de la proTÍncia en el momento de 
-empezar la representación. 

¿Pero qué culpa tienen, señores diputa- 
dos, el gobernador de Madrid ni el Go- 
bierno de que la empresa, mohí -proprio, 
les haya dado conocimiento del drama 
veinticuatro ó cuarenta y ocho horas an- 
tes de la representación? 

El Sr. Azeárate: El señor ministro de 
la Gobernación cita el art. 7." del regla- 
mento de teatros, el cual dice que la au- 
toridad podrá suspender por causa de 
orden público, etc., y supongo yo que 
para que tenga lugar la suspensión, es 
condición precisa que la representación 
haya comenzado y se haya iniciado la 
perturbación de! orden público. 

Lo que dice S, S. respecto ;i que la 
empresa remitió el drama al Gobierno 
«ivil cuarenta y ocho horas antes, no lo 
niego, porque yo no estoy en e! secreto 
de esto; algo he leído en los periódicos 
sobre esa historia, pero supongo que 
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tí. írív estará de ella más enterado que yo.. 
De todas suertes, el reglamento pone 
como límite el mismo día y hora de la re- 
presentación, sin decir que no sea antes, 
porque la presentación de los ejemplares 
en el gobierno civil tiene por objeto evitar 
que, si el día siguiente se lleva el asunto 
á los tribunales, no se pueda negar el he- 
cho; esto es, que tiene por objeto tener la 
prueba. 

Repito que no se puede impedir aquello 
que no se sabe que exista, y esto no se 
sabe hasta que la representación es una 
realidad, porque así como en la prensa no 
se pueden juzgar las cuartillas ni las 
pruebas mientras no se imprimen y pu- 
blican, en el teatro no hay hechb punible 
hasta que se empieza !a representación 
del drama ó de la comedia, que viene á 
ser lo que la impresión y publicación res- 
pecto al periódico. 

Efectivamente, ho de decir al señor mi- 
nistro de la Gobernación que yo he leído- 
el drama, y no he negado el hecho de que 
sale á la escena una que puede tomarse 
por la Reina regente, como 8. S. ha di- 
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■cho; io que he negado es que haya visto 
■en ei drama que á S. M. la Reina regente 
y al Rey niño se les ponga en caricatura. 
Creo que no existe la caricatura respecto 
de nadie; pero respecto de esas personas, 
y singularmente de la que pudiera tomar- 
se por !a de la Reina regente, no he leído 
una palabra que no venga en gran elogio 
suyo. 

El Hr. Ministro de la (Joberaación 
(León y Castillo): Ha dicho el Sr. Azcárate 
que yo debía estar enterado de por qué la 
empresa remitió eí drama al Gobierno 
civil con cuarenta y ocho horas de antici- 
pación. Afirmo á S. S . que no tengo noti- 
cia de esos motivos: yo no esperaba si- 
quiera que la Empresa enviase e! drama 
íil Gobierno civil para ponerlo en conoci- 
miento del señor gobernador con esa an- 
tipaciónj que si lo hubiese esperado, hu- , 
biese resuelto desde luego lo que he re- 
suelto después que tuve conocimiento 
oíicial de la existencia del drama en el 
Gobierno civil de Madrid. No podía, sin 
■conocer el drama, suspender á priori su 
ilación; por eso di las órdenes á 
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que antes me he referido á la digna pri- 
mera autoridad civil de Madrid; por eso 
le di la orden de que asistiera persona!- 
menteá la primera representación, ó por 
medio de un delegado, y que procediera á 
loque hubiese lugar. Pero ¿es culpa mía 
que el drama haya sido remitido al Go- 
bierno civil con cuarenta y ocho horas de 
anticipación? Si yo tenía conocimiento de 
lo que el drama era, ¿podía decir que lo 



Ha dicho además S. S. que la persona 
de la Reina no está puesta en caricatura 
on el drama de! ilustre poeta Sr. Zapata. 
Eso es verdad; está ensalzada como me- 
rece, solamente que para mí y para todo 
Gobierno monárquico, !a majestad está 
en ridículo en la escena de un teatro. Al 
comprar en !a taquilla la entrada, se com- 
pra el derecho de aplaudir ó silbar, y 
el Gobierno no puedo consentir que la 
majestad Real pueda ser aplaudida ó sil- 
bada.» 
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SESIÓN DEL CONGRESO 

DEL 24 DE FEBRERO DE 188T 



Desde una hora antes de empezar la 
sesión las tribunas se veían completa- 
mente llenas de bellas damas, escritores, 
autores dramáticos, actores y muchísimos 
curiosos. 

A las tres y cuarto ocupó la presiden- 
cia el Sr. Martos; después de leerse va- 
rios proyectos de ley y jurar su cargo de 
diputado el Sr. Montejo, se levantó el se- 
ñor Romero Robledo para leer una expo- 
sición del Círculo Artístico Literario (1); 
pero como no lo consintiera el presidente 
por vedárselo el reglamento, quedó la 
exposición sobre la mesa. 

El Sr. Romero Robledo presentó una 



(1| GcU eiposioión i< mteriamvi al GDal id Jiliro. 



I by Google 



proposición suscrita por varios diputados 
censurando la conducta del Gobierno por 
la suspensión del drama La piedad de una. 
reina,, después de preguntar ai el Gobier- 
no había ¡eido el drama antes de la 
prohibición y si el acuerdo del Consejo 
se había basado en la opinión del gober- 
nador civil de la provincia. 

La proposición estaba concebida en es- 
tos términos: 

■Pedimos ai Congreso se sirva declarar 
que la prohibición de representar una 
obra dramática antes que la conozca el 
público, es atentatoria á lo que dispone 
el art. 13 de la Constitución, que procla- 
ma la libertad de manifestar el pensa- 
miento y no consiéntela previa censura.» 

Las firmas eran las de los Sres. López 
Domínguez, Montilla, Pedregal, Villalva 
Hervás, Dávila, Martínez Brau y Romero 
Robledo. 

En apoyo de la proposición, hizo un 
extenso y hábil discurso, del que única- 
mente daremos á conocer los puntos más 
culminantes, puesto que el extractarle 
sería obra muy larga. 



I by Google 



— 105 ~ 

A él le ha!>íaii excitado los periódicos 
que habían puesto en duda ó habían nega- 
do su conformidad con el criterio de su 
nuevo partido acerca del asunto. De esos 
periódicos los había demócratas casi mi- 
nisteriales, los cuales á pesar de esto, ha- 
bían censurado duramente la conducta 
del Gobierno en esta cuestión concreta: 
sus directores son diputados, y no obstan- 
te, no se atreven á repetir en el seno de 
la Representación Nacional lo dicho desdo 
¡as columnas de sus periódicos. De igual 
manera había partidos repubhcanos, cu- 
yos órganos en la prensa habían manifes- 
tado un criterio opuesto al del Gobierno, 
y sin embargo de tener esos partidos sus 
representantes en el Congreso, éstos per- 
manecían mudos. 

Unos y otros estaban tan obligados 
á hablar como el diputado que en aque- 
llos instantes dirigía la palabra al Con- 
greso. 

De igual manera afirmaba el Sr. Ro- 
mero Robledo que había diputados mi- 
nisteriales, quienes censuraban la medida 
origen de toda esta discusión en e! salón 
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de conferencias, y no se atrevían á hacer 
ailí lo mismo. 

Ha habido — dijo — muchos amigos del 
Gobierno que han desaprobado su con- 
ducta, como son, entre otroe, los señores 
González (D. Venancio), que así lo decla- 
ró, y el Sr, Sánchez Pastor que anunció 
su dimisión por no poder de ningún mo- 
do aceptar el criterio del Gobierno en este 
punto. 

No traté esta cuestión el sábado, dijo, 
porque la desconocía totalmente, y por lo 
que se dijo, creí que el Gobierno había 
obrado bien al diponer la suspensión del 
extreno del drama. 

Aludió á los elementos democráticos 
del partido fusionista que no pueden apro- 
bar la conducta del Gabinete, y aludió 
también á los que en los escaños se callan 
y luego en la prensa defienden la actitud 
del Círculo literario y de la opinión pú- 
blica. 

— Calla — exclamaba el orador — el se- 
ñor presidente de esta Cámara, calla el 
Sr. Montero Ríos, calla el Sr. Sánchez 
Pastor, y callan algunos directores do 



I by Google 



— 107 — 
periódicüs que son diputados ministe- 
rialee. 

Calía el Sr. González (D. Venancio) 
autor del art. 2o de la ley provincial. (Va- 
rios diputados, entre ellos D. José Sagas- 
ta. — Está iuera.) Sepa el señor presidente 
del Consejo, hijo, que hombres de la im- 
portancia del Sr. González, no están nun- 
ca ausentes. 

El art. 25 de la ley provincia!, como ha 
dicho el Sr. Azcárate, está tomado de los 
moderados; pero la intención del señor 
González era que sirviera para el proce- 
dimiento represivo. Así lo ha declarado 
ei Sr. González, censurando la medida 
del gobernador de Madrid y la interpreta- 
ción que le dio á ese artículo el Sr. León 
y Castillo. 

Pasa, señores, que el partido fusionis- 
ía, cuando está en la oposición, obra 
como si nunca fuera á ocupar el poder: 
es perturbador, no respeta nada. Cuando 
está en el poder, obra como si nunca lo 
fuera á abandonar. Es reacionario, no 
repara en respetos ni consideraciones. 
Higuió censurando lamonstruosaáuto- 
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ridad de los gobernadores sobre las em- 
presas teatrales. El partido conservador 
reconoció que eran excesivas las atribu- 
ciones que el copista de leyes, Sr. Gonzá- 
lez, concedía á los gobernadores; pero 
toda ley prohibe, terminantemente, la 
previa censura de la manifestación del 
pensamiento. 

El Gpbierno ha declarado que desco- 
nocía el drama, y el Sr. León y Castillo 
■dijo que le había prohibido fudando en 
el art. 7." del reglamento de teatros, sien- 
do asi que éste dice que se podrá suspen- 
der un espectáculo por causas de orden 
público, y las causas del orden no son las 
deí drama, y no podía fundarse en cual- 
quiera otra, como hubiera sido el temor 
de la propagación de una epidemia. 

El art. 22 tampoco tiene aplicación, 
porque se refiere á caricaturas, y no hay 
ninguna en la obra de que se trata. 

Refirió detallaraente todo lo ocurrido, 
revelando que el drama se leyó a! minis- 
tro de la Gobernación y al gobernador, y 
no le encontraron censurable. Pero la no- 
che antes del estreno llamó el gobernador 
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á la empresa de la Comedia, y le dijo que 
por no haber remitido los anuncios con 
veinticuatro horas de anticipación no po- 
día consentir el drama, y al manifestar la 
empresa que entonces no podría dar fun- 
ción al siguiente día, puesto que aunque 
fuera otra se encontraba en el misma 
caso, el gobernador contestó que podía 
darse otra función sin llenar aquel re- 
quisito. 

Cuando al otro día fueron los carteles, 
el duque de Frías dio la orden de suspen- 
sión sin invocar ningún artículo de la ley. 

¿Quién ¡levó, pues, la alarma y la pro- 
testa al Consejo, si la obra había sido oída 
sin poner objeción por el Sr. León y Cas- 
tillo? 

Recordó la representación de otras 
obras que el Gobierno ha permitido, como 
El puesto de las castañas y Ciclón XXII, 
en las que, en caricatura, salen elevadisi- 
mos personajes. 

Hizo una explicación del drama para 
probar que las figuras que en él se mue- 
ven no tienen analogía con las personas 
que de un lado y otro mediaron en los 
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sucesos de Septiembre. La mayoría busca 
semejanzas cuando no hay más que dife- 
rencias, y en esto sólo la ley puede fallar. 

El ministro, a! decir que no puede tole- 
rar que la majestad rea! salga al escena- 
rio, ha dado un golpe á nuestros autores 
clásicos, que se han valido siempre de 
actos reales y hasta de asuntos religiosos 
para sus mejores obras. 

Dijo también e! ministro que no podía 
consentir que se adquiriera en la taquilla 
el derecho de silbar los actos reales, cuan- 
do el mismo reglamento que él había in- 
vocado para prohibir la representación, le 
autoriza para prohibir que se silbe. 

El drama será leído con mayor interés 
por todo el país, que es el juez supremo, 
y todo buen monárquico debe desear que 
el drama se represente. 

Explicó el argumento de! drama y leyó 
algunas inspiradas quintillas que el autor 
pono en boca de los personajes de la obra, 
para probar que en nada se ofende a Ja 
regente, sino que, al contrario, se la en- 
salza. 

Terminó su discurso acusando al íro- 
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bierno de poco liberal y demasiado teme- 
roso. 

Se levantó á contestar el Sr. Sagasta, 
y empezó con mala suerte: 

Hace un mes — dijo — que es liberal el 
Sr. Navarro Rodrigo... (Risas en iodos los 
/ados de ía Cámara.) Después de rectificar 
la equivocación, siguió su discurso con 
bastante desgracia, sin aducir más argu- 
mentos que los de que el Gobierno pre- 
veía una alteración de orden público y 
por eso prohibió la representación, y pre- 
guntó al Sr. Romero Robledo si él hubie- 
ra consentido tales espectáculos. 

— Y hasta los subvencionaría — con- 
testó. 

— Eso no lo hace ningún Gobierno 
nunca. 

—Siempre. 

— CEl Sr. Silvela): ¡Jamás! 

Después de varias rectificaciones de uno 
y otro, so suspendió la discusión, levan- 
tándose la sesión á las siete. 
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PERSONAJES 



LEONOR EDUVIGIS DE HOLSTEINS, Beím re- 



BEETA, nodriza de Palacio. 

EL CANCILLER, Gande de fforit. 

EL MARISCAL EÓBEL. 

EL GENERAL HÁMILTON. 

EL CORONEL RÚTSEN, Gobernador de la Torre 

de Stoiolmo. 
CRISTIAN STÓLBERG, sobrino del aóbernador. 
UN ALFÉREZ de la guardia palatina. 
UN SEOEETABIÜ del Consto. 

Soldados del yérciio de Suecia, damas, agieres 
y pajes 



La acción en Stokolmo, en tiempo de 
la minoría del rey Carlos Gustavo XI, 
año 1660. 



Esta obra es propiedad de su anior, íísrcm Zapata, y nadie podrá 
sin su permiso reiniprímirla en Esp^íia, en sus posesiones de Ct- 
tramar ni en los países con quienes haya celerado 6 se celebren en 
adelante tratados mlemacionales de propiedad lileraña. 

El propietario de esta obra se' reserva los derechos de ImdncñAB. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 
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ACTO PRIMERO 



Sala en la Torre ae Stokolmo; puerta grande «1 toío: dos mit 
poqneSBS á derecha 4 isquierds: mesa ron Billón y rscido da 
«BCribir algo i la iiqaierda y en EegTiüdo términu; tabnratti 
contra el muro en diferentes puntos del escenario. Las pae» 
tas laterulos permanecerán cerradas haata qae lo determina 
la acción del drama, 

Al aliarae la cortina, aparece RÚTSSN sentado en Bl Billón y 
como en actitud meditabnnda, CRISTIAN ayan» por el foro, 
andando de puntillai. 





ESCENA PRIMERA. 




RÚTSBN y CRISTIAN 


Cmt. 


¿Da el señor Gobernador 




un permiso? (Alanzando.) 


Efrr. 


¡Hola, Cristiátt! 






Obib. 


¿tío oe parees 
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la cosa íaks natuí^ 

que hoy os haga una visita, 

por pura curiosidad, (Marcando e«lo vi 

y que la visita empiece 

por uu abrazo cordial? 

fAbrazSndolp con fuera»,) 

¡Bies... bienl 

{Con cierta áiagneto 7 alzSndQse dsl sill&n 

Pero, aobrinito, 
tengamos formalidad. 
jUua cosa ea )a familia 
y otra mi cargo oficial! 
Para visitar al tío (Con aonrisa burlón 
supongo que hoy traerás 
el pase correspondiente, 
T en toda regla. Aqaí cata. 
(Entregándole nn papel doblado.) 
Muy bien (lo eiamin» y lo guarda.) 

Sopamos ahora 
qaé es lo que deseas. 

¡Bab! 
Una cosa sencillísima, 
y fácil de adivinar: 
hablarle cinco minutos 
á ese infeliz general, 
que se encuentra sentenciado 



I by Google 





á muerte. 


SÍT. 


No digas más. 




Imposible, en absoluto. 


Cris. 


Para mi no lo será. 


fiÓT. 


liO mismo que para todos. 




Se me acaba de intimar 




la orden de que nadie le Iiable 




sin un mandato especial. 


Cais. 


No se me alcanza el motivo 




de tanta severidad. 


RUT. 


jBien merecida la tiene 




7 no 36 debe quejar! 


Cris. 


¡Poquito á poco! 


atJr. 


Dispeasa. 




¡Me babia olvidado ya 




de qua el gobierno de Holanda 




constituye tu ideal, 




y de que eres un fogoso 




republicaao! 


Cbib. 


Qnizás. 


EfiT. 


Y por ende un enemigo 




del reposo nacional, 




de esos que han fraguado la úlli 




intentona militar, 




prometiendo ¿los traidores 




dos ascensos. ,. ¡Qué moral! 
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(Cristian le toma el brazo doreoho i KAtseii j 

¿Pero, hombre, que eatSa limpiando 
coa tania, tenacidad? 
Cbu. ¡Limpio doB insurrecciocies 

(MarcaniiD laa palabras y con so&cis» ÍT6ilÍMt 

qne en coleto Uovaia, 

no se querelle al oiroa 

la santa moralidad! 

BÚT. iSobríno, entre aquello y esto, 

(Con formaliüiid cómica.) 

buena diferencia val 
Ceis. Pnes yo no veo más que ana: 

¡y muy peregrina! 
SÓT. ¿Ouáa? 

Cius. \El dios éxito! ¡Ese dios, 

de poder tan singular, 

que convierte i los traidores 

en tipos de lealtad. 
KÚT. No es eso, Cristian no es eso. 

(Un poco confuso.) 

¡Onin equivocado estásl 

El ésito nunca ha sido 

caprichosa deidad : 

siempre bus victorias tienen 

una base racional. 
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Si de inflamnblBB matarías 
(Marcsniio el conotpto.) 
se encuentra lleno na volcin, 
basta una ligara chispa 
para hacerlo roventar, 
Uas si falta, el oombuatible, 
¿uo te párese, Cristian, 
todo empeño porque estalle 
ridicula necedad? 

Este ejemplo á la política 
también se puede aplicar. 

Cuando triunfa una Opinióa, (Con iatiBia.y 

es la opinión nacional. 

jSi se hacen calaveradas, 

esaa no triunfan jamás! 

Todo pende en este mundo 

de un accidenta casual 

y todo ee halla sujeto 

á las leyes del azar. 

¡Palabras, caro sobrino, 

palabras y nada más! 

Vamos á hablar seriamente, 

como á mi me guata hablar. 

¿No agitó la insurrección 

dos horas la capital? 

¿Qué logró? Xja indiferencia. 
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¿Qué hizo después? Escapar 
¿Y á qué se redujo todo? 
A nnbecilla fagaz. 
¿Y qué reata al fia de aquella 
algarada criminal? 
¡Unos onantos infelices 
qne b.oy aometidoa están 
en la Torre de Stokolmo 
al fallo de un tribuoall 
Si en, ios últimos veinte aBoa 
(Con ao arias burlesca.) 
el código militar 
se hubiese aplicado en Suecia, 
con tanta severidad. . . 
¡el ramo de generales 
se tendría qtie alquilar! 
¡Sobrino, ton más prudenciaí 
(De mal talante.) 
¡No seas tau legnaraa! 
¿Cúmo así, cuando reclamo 
la justicia por igual? 
¿O es que sobran eo el mundo (Con ir 
el pudor, la dignidad, 
la vergüenza, la memoria... 
y estamos aquí demás? 
¡Demás aquí, lo estás tú! 
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Con que así, déjame en paz. 


Cais. 


Mo saldré ain qae primero 




haya hablado al general. 


itÚT. 


Es iniitil, no te empeñes. 


Cris. 


iSíl Pues me quedo. 


RÍIT. 


iCristián, 




tan perturbado te trae 




la política? 


Crib. 


No tal, 








que impulsa mi voluntad! 




¿Conocéis á la hija de Hájnilton? 


Rut. 


¿Del prisionero? 


Cris. 


Cabal. 




¿No 08 interesa y conmueve 




su intrepidez? ¿No admiráis 




el noble comportamiento 




de sn ternura filial? 


RUT. 


¡Qué! ¿Te habráa enamorado? 


Cris. 






oon toda el alma! 


RÓT. 


¡Sobrino, 




eres nn loco de atarl 


Ceis. 


Lo seré, no lo discuto. 


RÓT. 


¡Reflexiona!.. 


Cbib. 


¡Es tarde ya,. 
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pues me arrastra su virtud, 
con la atracoiún de un imán! 
¡Mi espíritu vk con ella (Con en 
A donde qaiera q^ue vá, 
mi voz Ho mezcla á la suya 
en demanda de piedad, 
llamando 'ie puerta en puerta 
y corriendo sin cesar, 
desde la Caacilloría 
hasta el Palacio Keal!., 
¡Trabajo, trabajo estéril, 
(Cortando el concepta.) 
nada se conseguirál 
¡No se pierde la esperanza 
con tanta facilidad! 
¿Y la hija de H&mUton, eabe 
tu interés particular? 
No es ocasión oportuna 
todavía; lo sabrá 
en cuanto qaeAe resuelto 
este dilema fatal: 
¡O el indulto de su padre 
ó su terrible oríandad! 
¡De hoy á pasado 
resuelto debe quei 
¡Ya lo aó! 
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eUí y á convenieDtB distanci».) 
RUT. ¡Suenan tambores! 

{5a asoma qd soldado i. la puerta áel foro, anancia 

si Marlscsl y bo retira JitmedintamaDta.) 
SoLD. jSu excelencia el Mariscal! 

Chis. ¿Ribel aquí? (Coq diegaeto.) 

RUT. ¿Lo kaa oído? 

¡Sal volando! [Con temor,) 
Cris, ¿A, qué vendrá 

el ave nagra á la Torre? 
EÚT. ¡Sobrino! {Con ansisdad.) 

Csis. ¡Mala aeñall 

(Va & marcharsa por el foro izquierrla del públioo.) 
RUT, ¡Por ahí nol.. por la derecha, 

todo seguido, al zaguán. 
Cnií. ¡La desgracia y la fortuua 

(Desde el foro á Rútsen, marcando laa palabras.) 

aqaí se van á encontrar!.. 

¡Un insurrecto con suerte 

j un desdichado! 
SÚT. ¡Cristian! (De mal talante.) 

Chis. La política no pasa 

(Sin hacer caso y con ontonacíiin irónica j cracien- 

de ser un juego de azar, 
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y en todo juego, al que pierde, 
se le trnta bíh piedad. 
¿Te derroten? ¡Al patíbulo! 
¿Vences td? ¡Paea, al altar!,. 
¡Por Jesns crucificado! 
(Can faerza 7 diBgmsto.) 
¿Me ijoieres dejar en paz? 
Nada, nada... ¡Viva el éxito 
y que se banda la moral! 
<Sa TÍ por la dbrocha del p4blioo.> 
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ESCENA 11 

RÜTSBS 

¿Eóbel aq at, y á tal hora? 
(Dando alE'QDOs pasos hucia Ib haMrh, 
¡líay mala espina me dal 
^Estaremos abocados 
al desenlace fatal?.. 
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EljTSEIf y KÓBBL, por la deraelia 



BÓB. 


jBaeaos díaa! (AI foro, entrando,) 


KÚT. 


¡Servidor 








de vuecencia! 


EÓB. 


¿Hay novedad? 


EÚT. 


Ninguna. 


EÓB. 


¿Satán redobladas 




las precauciones? 


EÚT. 


Lo están. 


EÓB. 


Id por Hámilton, traedle: 




le quiero á solas hablar. 


EÚT. 


¿Acaso eZ terrible fallo?.. 


EÓB. 


¡Mañans se cumplirá! 




(Abre la paerta da la izquierda y d 




por ella.) 


EÚT. 


(¡Es ave de mal agüero! 




Tenía razón Criatián.) 
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Se ha eotablíido la demanda 
entre ei subdito y el trono, 
y el nial se extiende y agranda, 
Diei'ced á esa doble encono 
de la Inglaterra y la Holanda. 
¡Pensionario y Protector 
■sostienen el rodo envite 
de los pueblos con furor! 
¿Cómo faltar un traidor 
en Sueoia qae los imite? 
Es preciso contestar 
al reto con gran porfía, 
y hacer sin titubear 
un escarniiento ejemplar 
que salve la monarquía. 
¡Sorprender es neneaario 
con nn arranque altanero, 
i, Holanda y su Pensionario, 
y al verdugo sanguinario 
que mató á Carlos primero! 
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jHay que impedir diestramente 

que uu nuevo golpe y fortuna 

la rerolacióu intente, 

ó peligran la Begente 

y el niño Bey en su cuna! 

¡Y peligran í su lado 

las clases de la nación, 

la sociedad, el Estado... 

j yo mismo, que he llegado 

& ser una institución! 

(Vieudu venir k Rútsen y HfimiltOD por In i» 

qularda.) 

]Aqul está Hámilton! jPrudencia 

y muclift sagacidad! 

Va ¿ empezar la conferencia. 

(Sale Rútsen Eug-uido de Hámilton.) 
&ÚT. ¿Manda otra cosa vuecencia? 

EÓB, Retiraos y cerrad. 

(Se va Kútsen por el foro, cerrando la poerta.). 
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RÓBEL Y HÁMILTON 



SÓB. 


Hámilton, debs extrañaros 




mi TÍ8Íta. 


HÍM. 


La esperaba. 


RÓB. 


¿De veras? Pues no pensaba 




en Tenit á molestaros. 




Mas cediendo al frenesí 




doMatüde,.. 


HÁM. 


(¡Dios me asista!) 


BÓB- 


Celebrar eata entrevista 




anoclie la prometí. 


ULu. 


iHijft del alma! . . . jPor ella! 




(Con emoeión, pero siu debilidad.) 




¡Por ella, ai, á quieu inmolo 




legamente, siento sólo 




los rigores de mi estrella! 


aóB. 


¡En verdad que ea muy sensible 








que un mal sea, siempre cabe 




algún remedio. 


B.ÍU. 


¡Imposible! 
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Se halla escrita, mi condena 

desde qne caí vencido, 

y sé que estoy reducido 

á sufrir la última penal , , . 
SÓB. ¡Mas toda condenación (Uarcaaáo tambiin.) 

& la pena capital 

envuelve otra pena!... 
HAu. ¿CuiUr 

¿Decid? 
EÓB. íLa confiscación! 

H^. Esa terrible medida 

no reza con mi fortuna. (Con inditaroneia.) 
BÓB. ¡Cómo? (Con Bitrañeía.) 

HÁM. No tengo ninguna. 

¡Mi úmca hacienda es la vida! 
Eól. ¿Y si yo lograr consigo lUarosndo también.)' 

con mi favor en Palacio 

alguna pensión? 
HjÍm. ¡Despacio, 

(Con altircí j nobleza.) 

qne aimqae pobre no mendigo! 
EÓB. ¿Pero... y Matilde? 

Síu. Sabrá 

resignarse con sa suerte 

y á su padie en vida ó muerto 

cumplidamente honrará! 
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¿Mas qaé joven no peligra 
luchando con la. mdigencia? 
Todo el que pide clemenda 
capitula y se denigra; 
y yo no quiero aceptar, 
con ridiculo egoiamo, 
limosna de aquello mismo 
qae traté de derribar. 
¡Há^milton, calma por Dios! 
Juzgáis con suma aspereza 
de mi plan, y, con franqueza, 
no lo esperaba de vos. 
¡Vuestro plan! Es poco nnevo 
(Coa sonrisa irónica.) 
y Goaiquiera lo adivina. 
[En la idea peregrina 
de tal pensión, hay un cebol 
¡Y entre sus redes y tramas 
una delación! ., . jPardies! 
jHa visto el anzuelo el pea 
y tiene muchas escamas! 
¡Pues estáis en un error! 
(Confuso ; mal bumorado,) 
¡Se dispone ya de clave 
aegura, todo lo sabe 
el gobierno! ¡SI, señor! 
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Hilti. ¿Y qué diantres ha sabido? 

(Sonriendo ycrní mtoDcifin.) 

¿Vaya, apostamos i. que, 

con clave y todo, se ve 

por cuarta vez sorprendido? 
KÓB. ¡Es qae la ambición!... (coa tono tíy* 

HÁM. ¡Cuidadol 

BÓB. ¡Las torpes insurrecciones! 

HÁu. ¡Respetad los escalones 

por do os habéis encumbrado! 
EdB. ¡Da ese crimen, voto á tal, 

limpio y puro me contemplo! 
HÁM. ¡Lo mismo que yo! ¡El ejemplo 

lo tomé de un mariacal! 
RÓB. i Yo me arrojó en na naufragio 

por salvar la monarquía! 
HiM. ¡Yo en otro, por si podía 

libertar al paeblo! Plagio. 
RÓB. ¡Ee que la nación repele 

tan peligrosa mudanza! 
HJÍ.U. ¡Y no pierde la esperanza 

de conaegttirlal ¿hi os duele. 
RÓB. No disputemos en vano. 

Hiu. Eso mismo digo yo. 

RÓB. ¿Os dais é. partido? 

HÁM. iNo! 
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Ya me di al republicano. 
BÓB. lA. qué tan nobles alardea? 

¿Os veía en te! abandono 

y no oa vengáis? 
Hiii, ]To perdono; (Con nobla»» ¡ 

no delato á los cobardes! 

jOnando nn empeño se toma, 

se cumple! ¿Falta un traidor 

á su palabra de honor? 

Pues con su pan se lo coma. 
R^B. jCuán equivocadamente 

raaonais! 
Hím. ¿í qué insistir? 

¿O vamoe é, discutir 

otra vez inútilmente? 
BÓB. ¡Hámilton, callo!... y me voy. 

Hiu. Un favor no más. 

RÚB, ¿A veri 

HXu. Becordadle al Canciller 

lo que va de ayer á hoy. 

Qae ei ayer por conspirar 

nnl á la suya mi suerte... 

¡hoy mi sentencia de muerte 

ae le debe atragantar! 

[Y si el jefe del G-obierno 

no se ataruga de veras, 
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Tft & tener mis tragadeías 

que la boca del infierno! 
HÓB, ¡Siento vuestra obcecación, 

por Matilde! 
HXm. Descuidad: 

conoaoo su voluntad; 

es de mi propia opinión, 

(Se aproiima Efibel al foro y abro la puerta, ) 
B6b. Eútsen. (Llamando.) 

Hau, ¡Sufrirá altanera, 

sin limosnas, su calvario! (4pare«8 RóIbbii.) 
R6b. (¿Ha venido el secretario (a Rütsen.) 

del Consejo?) 
HÓT. (Abajo espera, (a Rfibei.) 

También aguardando está 

(MarciUldo el concepto.) 

la bija de Hámilton, que implora...) 
BÓB. (jNó, nó! La sentencia ahora.) (Con rapidé».) 

RUT. (¿T ella?) 

K¿B. (Lnego.) 

EúT, (Así so hará.) 

(Inclinándose.} 

(Se marcha Kúbel por el foro derecho ee^do de 

Rútsen.) 
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ESCENA VI 

HÁMILTON 

¡Esos apartea enoiertan 

algo gravei ¡Son iadioio 

de qne se acerca el suplicio!... 

¡Vamos á ver si me aterran! 

jLa sepultura qaa se abra 

para recibirme, cuente 

conque recibe á on Tállente 

qxiB ha cumplido su palabra! 

(Llegan por la derecha Rútsen, el sewBtMio del 

CohebJo y nn pelotón de eoldadoa que ciemín «1 
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HÍMILTOn, RÚTSEN y et SECRETARIO 

Sbgh . ¿General Roberto do Himiíton? 

(Aproximando ne.) 
Hím. iServidor! ¿Qué me quereia? 

'Seca. Gomaiiicaros e! fallo 

del tribunal. 
Háh. Está bien. (Can mdifareneift.l 



En la ciudad de Stokoloio... 
Hacedme gracia y merced 

tlctorrumpiánáolB . ) 

de suprimir todo fárrago: 
Pasad adelante. 

Eb q-aé... 
(Con cierto énbsls j Butoiidftd.) 
Oa quiero ahorrar la molestia 
7 el trabajo de leer. 
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¿Qué pena? 
Secs. ¡Pena de muerte! 

Bilí. ¿Cuíindo? 

SecR. [Uañaiía á las seisi 

Hili. Qaedo enterado. 

SscB. Firmad, 

para qne así conste, al pié 

de la sentencia. (A Rútsea.) ¡Una plnma! 

(Qne la toma del tintero y sa la entrega i Ht— 

milton.) 

51m. iQné lá,stitaa no traer 

(Tomindo la pluma y dirigiéndose at Secretaño.) 

aquella conque lian firmado 

mis jaeces este papel, 

que de rubor á mi vista 

ba debido enrojecer! 

jTenian ciertas parábolas 

que cmnpürae alguna vezl 

¡Adálteras lapidando 

(Firmando mientras dic€ estos versos.) 

& una adúltera!... Firmé. 

(Devolviendo al Secretaria el papel. FaoMbreva,) 
SeCB. Arreglad con gran premura (A Rútsen.) 

lo necesario, y haced 

porque entre el reo en capilla, 

si OB es posible, i. las dies. 
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¿Teneia algo que mandar? 
(Con respeto y saluáando.) 
Mil gracias. Pasadlo bien, 
(Con naturalidad y derolTiendo el salado .) 



I by Google 



ESCENA Vm 

hAuilton 

¡Mañana cuando e! alba se despierte 
mi triste vida se hundirá en eu ocaso!... 
¡Negro contraste de la infausta suerte! 
jYeinte horas me separan de la moertel... 
¡Sabré dar con valor mi último paso! 



¿Qué aparece en resumen á mis ojos? 
¡Le eternitíad que todo lo nivela! 
¡Los fugaces y míseros despojos 
en que un alma se agita y encarcela, 
hasta el día en qm Dios le dice «¡vaela!» 

¿Y qué dejo tras mi, sobre la escoria 
de este planeta terrenal, regado 
con lágrimas y sangre? ¡La memoria 
de necio audaz, de loco desdichado 
6 de mártir quizá la ejecutoría! 
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Dejo también en lucha con la vidA 
y en triste desamparo á nna inocente, 
dejo & Matilde en la orfandad Btunidft,. 
como al ave á quien cortan de repente 
el axbol bienhechor en <^ue se aoidal 

¡Oh, tú, Supremo Juez, Dios soberano^ 

(Al cielo.) 

que ves A fondo mi tormento rudo 

y el ansia paternal conque me a&no, 

aé de Matilde celestial esoado 

y posaeit ella tu bendita manol 

¡Muestra piedad ante la pena mía 
y escucha mi plegaria fervorosa, 
por aquella infeliz, dulce Maria, 
que te llevó en su seno cariñosa 
y asistió en el Calvario á tu agonfa! 



I by Google 



ESCENA IX 

HÁMILTOH Y CRISTIAN 

HAm. ¡Eh! ¿Quiéu llega? 

(Volviendo la cabeza al percibir rumoi do pasos,] 
Cma, General, (ATftnzando.) 

un servidor y an amigo, 

que en trance tan apurado 

viene á preataroa auxilio, 
HÁM. ¿Auxilio? (Conpruíunaaeitrañez».) 

Cma. ¡Con toda el alma! 

HÁM. .'Y qué interés?... 

Cris. Muy eenoillo. 

Cuando solo y á, tal hora 

penetra nn desconocido 

en esta mansión, dispuesto 

ét compartir los peligros 

cou un sentenciado á muerte, 

no será siu un motivo! 
HÁM. ¿Os brindáis por cuenta propia, 

ó é, nomlire de algdn partido? 



I by Google 



todo virtud y heroísmo! 
HÁM. EsplicaoB. isin comprender.) 

Caía. ¡Por Matildel 

HIm. ¡Cómo! ¿La habéis conocido? (Can aosledsd.) 

Cris. ¡CoDocido y admirado! 

No 03 maraville el oírlo 

de mis labios; todo el mnodo 

os podrá decir lo mismo. 
Hím. jEs verdad! ¡Pobre hija mía! 

Gris. Paes bien; yo he sido testigo 

de las prendas que atesora 

au corazón, yo la he visto 

batallar ana semana 

con tal fortaleza y brío, 

que Ptokolmo ySuecia entera 

á su voz se han conniovido, 

¿eos de piedad alzando 

ante su filial cariño! 
Háu, ¡Ecos fugacea que van (con amargor».) 

á perderse en el vacío! 

¡Ruego estéril, vana súplica! 

¡No hay piedad para el vencido! 
Cbis. Ferohay todavía un medio 

(Marcttodo las palabras ybsjajidoim poco la roí.) 
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de librarse del suplicio, 
eí os sometéis ciegamente 
á aecnndar mis designios. 
Hila. i'S eso medio, en qué conaiatel 

Cais. Se reduce 4 na artificio 

de fScil ejecución, 
cuyo éxito garantizo! 
Pedid que para auxiliaros 
venga un fraile dominico, 
y, Híimilton, estad seguro 
que vendrá un. hermano míol 
ün doble híibito dispuesto,.. 
fiÁM. No prosigáis!, , ¡Mal camino! 

(luterrumpiendo con Tiveía.) 
¿usando de tal disfraa, 
no queda comprometido, 
por mi culpa, vuestro termano? 
<ÍK[a. Ta saldrá del compromiso: 

deacuidad. 
Hall. ¡Oh, no, imposible! 

En ese plan hay perjuicio 
de tercero, ylorecliazo... 
aunque muy agradecido 
á vuestra noble iatención, 
cuya causa aún no adivino. 
CHie. ¿No? ¡Buacadla en ^xa afecto (Coq eialtaoióa) 
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grande, profundo, infinito, 
que á presencia de Matilde 
y ante su virtud y hecliizo, 
en las ternuras de mi alma 
ha brotado de improTiao. 
Perdonad, señor, que os hable 
del impulso, del motivo 
que ella ignora todavía; 
dispensadme, si atrevido 
y en tan aciagos momentos 
con rudo franqueza os digo; 
me ]Iamo Cristian Stólborg, 
quedé huérfano de niño, 
y, Hámilton, debí 4 mis padres 
la fortuna de ser rico, 
como me debo é, mi propio 
la de ser honrado y digno. 
¿Queréis hacerme el honor 
de enlazar & mi destino 
el porvenir da Matilde 
y do aceptarme por hijo? 
(Silencio! Enmor de pasos... 



¡Por piedad! ¡To oa lo suplico 
derodÍllas!(Cac ansia ; queriendo arrodillarle.)' 
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HÁu. ¡La hablaré! 

(Eitandiéadole los brazas.) 
Cris . ¡GraciaE, señor! 

(Aparece Rútaéo al foro.) 
BrñT. ¡Eh! ¡Sobrino! 

(Haciéndole Beñasconla maDo paraqueBerstire.) 
<jEia. (¡Hasta luego!) (A Hémilton, abrazándola. 

HÍm. jDioaosgaie 

y os colme de beneficios! 

(CbrÍBti&n y Rútsen se vas por el foro derscha. — 
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BÁMILTON, luego KÚTSHN y MATILDE. 

¿De Matilde enamorado? 
¿De su TÍrtud? Ko es prodigio. 
Las olmas buenas se atraen 
como las malae; !o mismo. 
En cuanto é, ella, es muy difícil' 
quo la pasión que lia encendida 
en el pecho de ese joven, 
se haya escapado & su instinto. 
Veremos. ¡Qciizáa la suerte, 
por milagroso camino, 
encima de nn epita£o 
viene á grabar un idilio! 
Quizá á mi mu erte renazca 
otro am.or y otro cariño, 
como esas flores que brotan 
entre el polvo do los nichos! 

(Viana Rütaen por el foro derecha seguido da Mu- 
tilde.) 

SÓT. PodeÍB entrar, señorita, (AMatilde.) 

HÁU. jMatUde! [AI -vailn y recibláadola su lo3liraios> 
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H6t. jHámilíon! 

(Con cierto emTiaraio y como record&Qilola ]a lí- 

HÍ.M. f.Qué me queréis? 

BÚT. jLa brevedad oa suplico! 

(Marcando las iialabras j niRrebSniloae por el foro, 

d^ando entornada la paertn.) 
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ESCENA ULTIMA 
MATlLOa y HÁMILTOJi. lueg-o RÚTSEN j los Soldados. 



Mat. 


¡De cadft vez máshniaño 




este buen Gobernador! (con amarga : 


Blv. 


Alguna orden, no lo extraño. 


lÍAT. 


¿Sobre qné?.. 


HÍM. 


{¿Cómo la engaño? 




(Confuso y coa nQsieiiad.l 




¡Cómo infundirla valor?) 




Sobre cierta diligencia 




del tribunal. 


Mat. 


¿Pretendéis 




ocultarme la eridencia? 




(Coa Eonrisa tambií q amarga.) 




¡Ayer se dio la sentencia! 




Todo lo sé; ya lo veis. 


HXm. 


jMaa falta aun la i-evisitSa 




del Gobierno! 


Mat. 


Y aun nos falta 




qae nos niegue au perdán, 




otra influencia más alta. 




La primera en la nación. 
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No fies mucho, hija mia,(CoD tono Inotédulo,) 

por si acaso, en esos tiernos 

rasgos de clemencia pial 

Aquí todos los gobiernos 

secuestran la monarquía. 

Ellos dirigen la grey, 

y se hacen al fin y al cabo 

los arbitros de la ley. 

¿Qué piensas til que es nn rey? 

Pues, hija, el primer esclavo. 

Conque así, hija mia, nada 

esperes de tal favor, 
porque vives ei^aflada, 

y estar debes preparada , 

al infortunio mayor. 

Ta sé que en tí acrisolado, 

semejante al mío, late 

un espíritu esforzado, 

y que está muy bien templado 

para el prisimo combate. 

Sé que tieaes «orazóa, 

ftltivez, resignación, 

y aé que animosa y fuerte, 

en presencia de la muerte 

no has de aumentar mi añicción, 

jpnes te lego una memoria 
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limpia de mancha! ¡Eso sí, 
la mejor ejecutoria! 

Y otra de virtud allí... (SeBalscdo al oíalo.) 
¡en el reino de la gloria! 
¿Tal desaliento 03 alcanza? 
¿Tan abatido ob halláis? 
¿TodaTÍa en lontananza 
una remota esperanza 
acaao no columbráis? 
¡Advertid, que la Regenta, 

{Marcando el concepto,) 

madre amorosa y elemento, 
pensará, ida duda alguna 
qoe hay en palacio nna cuna 
y en ella nn niño inocente! 
jY ha de ver con claridad, 
en BU entrañable cariño 
y santa maternidad, 
que no hay como la piedad 
para la frente de un niño! 
Hija, eí; pero enseguida 
(Con inoradulidod y amarga sonrisa.) 
algnien gritará: «¡Desprecia 
el indulto de esa vida!... 
¡Muéstrate inflexible!... Cuida, 
no se desquicie la Suecia!» 
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¡Y en Ba corazón materno, 




tan bondadoso y tan tierno, 




se estinguirá todo jugo, 




y hará sn oficio el verdugo 




por mandato del Gobierno! 


Mat. 


¡Imposible! 






EfiT. 


¿General? 


HiM. 


¿Qaéocnrre? 


SÚT. 




HiM. 


¡Pardiez! 




¡Qué servidor tan puntual! 




(Sonriendo amargamonte.) 


RUT. 


¡Es la consigna oficial! (Marcando.) 


Hiii, 


¡A las diez! (Marcando tambÍ6n.) 


KÚT. 


¡Son ya las diez! 




(Rútoen se encoge de liomliroB y Tusivo i rsti' 



¡Esa dura intimación I,. . 
(Como saliendo de una refleiiún.) 
¡Ese acento triste y frió 
que me hiela el corazón!... 
jAb, decidme, padre mió, 
la verdad, por compasión! 
Te la diré, más primero 
permite que te dirija 
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una pregan ta. 


Mat. 


¡La espero! (Con midedad } 


Uíu. 


jOonoces S- un caballero 




que se llama Stólberg, hija? 


Mat. 


Le conozco, sí señor. 


HÁu. 


¿T es cierto que ha compartido 



tu pesadumbre y dolor? 

Mat. jSe ha portado y oondncido 

como el amigo mejor! 

HXk. ¿T nada en él advertiste? 

¿No te chocó su interés? 
¿La abnegación de que fuiste 
objeto?... ¡Ciega anduviste! 

Mat. ¿y qaé causa? 

HÍM. óyela pues. 

Con acento apasionado, 
hace muy poco, ¡en tal día 
y aquí miamol... ha confesado 
que está de tí enamorado. - 



Lela, fortalen.) 





¡Las diez!... ¡Valor, hija mía! 




tilde con emoción. — SntraEútsen, seguido da loa 
solrtadcs qno se quedan al foro,) 


Mat. 


jJesúa! (Al ver la escolta, con horror.) 


BÚT. 


¿Tenéis la bondad? 




(A Himiltun, aproíxmándoeB.) 



b, Google 



¡Ahora sí! Ya estoy dispuesto. 

Matüde... 

(Como si tratase de formular ud preteato.) 

(¡Serenidadl) 
(HacÍQDdo uu esfuerzo Eupremo y disimulando bi: 

Espérame, vuelvo presto. 



(Matilde mu'^Te trie témanla y enseBalneírativalft 
calieía,) 

¿Verdad, señorea? ¡a Rútaen y la escolta.) 
EÚT. ¡Verdadl 

MaT. ¡Con esa calma apareóte fA su padre.) 

pretendéis inútilmeiito 

engañar mi fé sencilla, 

pues mi corazón presiente 

que os llevan i, la capilla! 

¡Id y afrontad sin espanto 

loa rigores de la leyl 

jVoB á rezar! Yo, entre tEmto, 

á humedecer con mi llanto 

la cuna del niño Beyt 

(Aparece Cristian por entro loa soldados y eiela- 

ma con entusiasmo, avanzando y dirigléndoae &. 

Matilde): 

Csis. jPero volando! . . , ¡Enseguida! 

Mat. jOh! ¡Cristian! ¿Cuento con vos? 

(Al verla j con rapidei.) 



I by Google 



— If 8 — 
¿06nio nÓ? ¡Con alma y vida! 
(Matilda se abraza fnertemaBta S Uámiltoa ; 





dice¡: 


MiT. 


¡Padre! 


EA.U. 


¡Matilde ctaorida! 


Mat, 


¡Adioa... 7 esperanza! 




(Solt&ndoEe da loa brsEos de Hámiltos.) 


Eíu. 


¡Adioaf (Con emooióB.) 




(Crlstiín Mma de la mdno á Matilfle y amboa dos- 



aparecen rápídsmeiite por !i derscha.)— (Hioiilton 
se dirige al foroy desaparece también, scÉrnido de 
Rútaan 7 loa aolaados.) 



riN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGUNDO 



Cámara ds palacio: dos paoitasá derecba é izquierda. AI fondo 
la alcoba del rey cubierta poron oortinaja. Sillón y raeSBion 
recada da eacribír. 

Aparece Berta arreglando laa corlinaa. El Alférez ae asoma i 
la puarta izquierda. 



ESCENA PRIMERA 

BL ALFÉKEZ de guardiaa y BaRTA 

Alf, ¡Hermana! 

Beht. ¡Chist! despacito. 

Alf. ¿Estás sola? 

Beet. iQaó me quieres? 

Alf. Hablar contigo un momento. 

BbkT, ¿Es el caso tan argente? 

Alf, Tanto, que quizáa la vida 

de un Iiombre de tí dependa 
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Bs&T. ¿De qtnén, de eso general 

que está sentenciado á muerte? 

AUB. jDel mismo, sí, Berta mía! 

Bbrt. ¡Silencio! Deja que arregle 

estas cortinas: ao quiero 
que au majestad despierta. 
Diriaae que este niño, 
que apenas dos años tiene, 
tado lo que está pasando 
á BU alrededor comprende, 
pues que hoy sus rubi^ faecioaos, 
tan puras y sonriíintos, 
en un velo de tristeza 
melancólicas se envuelven. 

Alf. ¡Es que el cielo se retrata 

en laa almas inocentes 
y haj saludables avisos 
que de ellas tomarse deben! 
Si ese niño candoroso, 
que ahí entre púrpuras duerme 
como rosado capullo 
en un ¡echo de claveles, 
por un milagro divino 
pudiera hablar de repente. 
Dios le pondría en sus labios 
estaa palabras el eme a tes: 



I by Google 



«¡PeTiSóii para el ecemigo!» 
«¡Piedad para el deHitcaente!» 
¿T cómo sieado la Reina 
tan baena, no se resuelve 
é, dar el iadalto? 

¡Berta, 
lo ansia, mfis no se atreve! 
Al ver que se alzaa ea centra 
personas tan iaflay entes, 
no extrañes yue esté perpleja 
y no sepa lo que hacerse. 
¡Ea verdad! ¡Lleva la pobre 
unos días mny craeles! 
¡No dascaasa, ai sosiega! 
¡Y apenas, apenas Jaerrae! 
Anoche , sin ir más lejos , 
aquí, en este gabinete, 
mientras á mi peclio el niño 
reposaba blandamente, 
exclamó de proato: — ¡Berta, 
qué vid» la de los reyes! 
Dichosa tú, que has nacido 
en la humildad y no tienes 
que refrenar ios^mpulsos 
de tu pecho independiente] 
Feliz íA, que no conoces 
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poHtioaB ni oropeles , 
ni menoB razón alguna 
de Estado que t« sujete, 
sienáo dól propio albedrío 
dueña en abaolnl^o siempre, 
sin procer que te dirija 
ni mano que te gobierne! — 
Calló la reina, y doblando 
la cabeza tristemente, 
quedó entre llanto y snapiroB 
repasando unos papeles . 

Alf. ¡Quizá el informe que niega 

la gracia de indulto! 

Bbrt. ¡Pnedd 

Alf. jOh, Berta, si tú me ayudas... 

si mis planea favoreces, 
salvamos á Hámiltón! 

Bert. ¿Cómo? 

Alf. ¡Tengo una idea excelente! 

Bbht. ¿De verasV 

Alf. ¡Casi infalible! 

BKaT, ¡Habla pronto, di qué quieres! 

Alf. Puea bien, escucha y voamOB 

si tu aprobación merece: 
más es justo que primero 
te ponga e 
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Keoor Jar coa entusiasmo 
me kabrás oido cien vecea 
el nombro de un tal Cristiáa, 
que es uu amigo exeelante. 
Lo conocí en Stokolmo 
y juntos la vida alegre 
del estudiante c( 
dándonos n 
de ese reeiprooo afecto 
áe doa almas que se entienden. 
Vino un día á separamos 
la, escasez de nuestros bienea, 
yo me alisté en la milicia 
y él siguió cursando leyes. 
Mas al dejaí de improviso 
las aulas por bs cuarteles, 
Be acrecentó, hermana mia, 
aquel afecto perenne 
que á medida de lo3 años 
más y más se foríalece. 
¿Qué cosa habrá que me pida 
Cristian, que yo diligente 
no me aposure á servirle? 
¿Qué favor qiio yo le niegue? 
Tu posición de nodriza 
■del Eey y el cargo de alférez 
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de laa guardias de Palacio 

que tu buen hermano ejerce, 

han aferrado á mí amigo 

en la idea de valerse 

de nosotroa. . . 
Bert. ¿Para qné? 

ÁLT. ¡Pata usar con la Kegente 

de nn atrevido j auptemo 

recurso! 
Bbrt. ¿^'os compromete? 

ÍLW. ¿Y qué importa, si logramos 

ei perdón? ¿Si se nos debe 

la salvación de una victima 

que está sentenciada & muerte? 
Bbrt. ¿T en qné consiste el recarao? 
Alp. ¡Pues muy sencillo; en que llegn» 

á laa roanos de la fleina 

este pliego! (Sacgndo uno del bolflUlo.J. 
Beet. ¿No se puede 

dejar en la mesa? 

(ScBalaodo fi la qna liabrá ea escana.) 
AlF. ¡No! 

¡Es preciao que lo encuentre 

aobte la cana del nMo! 

¡Mira el pliego! iM ostra adóselo.) 
Bebt. ¡ihl ¡Si! 
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(Despoéadan 
ocDlta ictenci 


,6li.) 


¿Comprendes? 
¿Te goata el pláji? 

¡Oran idea! 


Entrégame 
(Tamuida al ] 


el pliego y vete. 

pliago con mpidaí y decisita.) 


¿Lo pendías sobre la cuaa? 
Lo pondré inmediatamente. 


jTe lo JMo! 
lUn abrazo 


¡Gracias, Bertal 

j buena suerte! 


(Bl Airerea sbrais i Sarta ; se va por la izqolwds.) 
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BKRTA 

¡Uezclanne yo en este astmtol 
(Contemplsnda el pliego un moment'}.} 
Una locara parece. 
Quiz^ de mi parrenir 
el sacriñcio me cneste. 
¡Mas es tan noble el proposita, 
tan santo, qae bien merece 
que en soa aras mi fgrtima 



Be rezar en la capilia 
se me fignra qae vuelve 
ya la Eeina. Por ai acaso, 
el pliego en su sitio qnede! 

(88 meta por entre las cortinas, deja d pliego y 
TnelTB enaegiiida.) 

¡Oh, ya está puesto! . . . ¡Ella aquí! 
(Miraado biela la derecha.) 
¡Corazón, no te impacientes! 
(Oprimiéndose el pecho con las manos.) 
(Aparece doña Leonor por la derecha accmptílada 
de una dama da su sarvidumbro y precedida d« 
dos pajea, qae alzan el portier y le quedan k la. 
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DOSA LEONOR y BERTA 

El velo, Isabel, 

(A la dama, destocándose el velo 3 entregindo- 



(Da este hora en un reloj interior da paltcio, pro- 
corando que si timbre de la campana sea distinta 
de la del acto primero.) 

¡Duerme? (a Berta, por el niño.) 
Bbbt. jSf, señora, duerme! 

[Un llgler & la izquierda, anunciando.) 
Uqieíi. ¡Su excelencia el Canoilleí! 
Lío. iRetiraoa! (A la servidumlira y i Bert«.) 

jDlleque entre! (Al Uffier.quaolieaeoB.) 



(¡Queda á Bolaa con el niño!.. . 
jIKoa haga qne se despierte!) (ai in 
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DOMA LEONOR 



¡Oh, qué días! ¡Qaé ausiedadl 
¡No liay pesadumbre máa dnta 
ni máa horrible tortura 
ni más fiera tempestad! 
jLa que se sietite á piedad 
naturalmente inclinada, 
la qne vé en Dios ensalzada 
la virtud del que perdona, 
por ceñir una cotona 
t«Qdrá que ser despiadada? 
jOorte que embriaga y fascina, 
(AliindoBS del lillóii.) 
poder y tonor tan ansiados... 
boíb loa sepulcros blanqueados 
de la palabra divina! 
¡Áqni sujeta y domina 
su bondad el corazón, 
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aquí enfrenar su expansión 

madrosa el alma procara, 

y ima mujer au temara 

j una reina sa perdón! 

(Pausa eonveniente.) (Aparece el CanciUflr por 

tiL dececba.) 
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DOSA LEONOR, el CANCILLER y mego al mariscal ROBEL 

Ganc. ¡Señora! (ladinándose si entrar.) 
liBo. . ¿Vos, Canciller? (Con tono amable.) 

¿Y el dictamen del Consejo? 
Cajic. Humildemente lo dejo 

en Yttestras mftnoa. 

(Entrega ua papel § la Reina. ) 

Laa. ¿A- ver? 

(Tomándolo con ansiayleyenio.) 
¡Se encuentran las opiniones 
(DespuéH dB leer un moiuento j dejando al ¡pxptl 

divididas!... 
Ganc. jCiertameate! 

Lbo. y vos, señor Presidenta, 

el primero en las funciones 

del Gobierno, el mis preciado 

sostén de la dinastía, 

cuya alta sabiduría 

rige el timón del Estado, 

¿ixié opináis? 
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Cako. jQue no disieutol 

¡Que estoy de conformidad! 
Leo. ¿Con quión? (Con ailraBaza.) 

Canc. ¡Con su majestad! 

JjBO. ¿Conocéis mi pensamiento? 

(También con eílrañaza.) 

Cano. ¡Y es más, publicarlo ansio! 

(¡Que si uo lo conociera, 

(Aparte y con viveza.) 

daba el trabajo & cualquiera 

de penetrar en el mío!) 
Leo. ¡Luchamos solos! 

Camc. Quiaáa. 

I.EO. ¡Pero al fin cuento con vos! 

Camc. ¿T estando nosotros dos 

de acuerdo y juntos... qué m&S? (Sanrieado.} 

El soberano ejercicio (Con cierta solemnidad.) 

del indulto ea las actuales 

circunstancias, muchos males 

puede evitar, á mi juicio. 

Primero, la democracia, 

mostrándose agradecida, 

eo ha de replegar, vencida 

ante el favor y la gracia. 

y segundo, en la nación 

donde una dama gobierna, 
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no hay poBtíca más tierna 

y natural que el perdón! 

{Aparase el TIgier á la izquierda, anaadsnda & 

R6beL) 
El. ÜGiBR ¡Su excelencia el Mariscal! 
CanC. ¿Róbel? (Al oir la voz del Ugier.) 
Lko, ¡Sf, nuestro adversario 

más temible! ¡Es necesario 

Camc. Lo apetezco. 

Haré lo posible. 
Lso, jAJiora, 

silencio! (Al Ugier.) ¡Que entre! 

[S« retira el Ugier y aparece el Mariscal Kíbal.) 
BÓB. ¡Señora! 

(ATanzando y lise&ailole la mano ¿U S«ia*.) 

Lbo. Sois puntual y os lo agradezco. 

(Cou amabilidal.) 
(Pausa conTODiBQte.) 
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DOÑA LEONOR, EÓBBL y el CANCILLER 



(No por bondad, por pura c 

(Dirigiendo udb, mirada al Caccitler.) 

defenderá el indulto coa porfía.) 

([Sabe que me íiuudo si derramo s&ngre..^ 

(Mirando de soslayo é. Ríibel.) 

y este pájaro busca mi oaida.) 

(Pausa, conveniente: se sienta la Reina.) 

Creo inútil, señores, explicaros 

la causa principal de esta entrevista, 

pnes i nadie hoy se esconce que atraviesa 

una crisis fatal la monarijuia. 

Es cierto. 

Perdonad, no estoy conforme, 

(Al Canciller.) 

(¿Lo habrá estado con alguien en aa vida?) 

(Sunriendo.) 

La muerte prematura de un espcjpo 

é, quien amé con ciega idolatría, 

porque el amor, lo mismo que en las chozas, 

en los regios alcázares anida, 
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dejóme para colmo de tristezas 
!a obligación de ser ana heroína; 
el irduo empeño de regir un cetro 
más difícil, señores, cada día, 
y sobre todo el maternal cuidado 
de salvar de un naufragio á esa reliquia , 
(SefialBQdo al sitio en que se eopone hollBreala 

que ya se vé desde su frágil cuna 
por recias tempestades combatida. 
Todo el mundo conoce lo eriíadaa 
de peligros que están las minorías, 
y que el gobierno en mano de las hembras, 
por regla general, se debilita. 
¿Qué mucho, pues, que ua pueblo acostumbrado 
¿ vivir en perpetua rebeldía, 
salude con trastornos y algaradas 
í. este nuevo reinado en sus primicias? 
BÓB. Trastornos y algaradas, que á mi juicio, 

de un terrible escarmiento necesitan. 
Lbo. No lo estimo yo así. 

Oanc. Ni yo tampoco, 

S6b. ¡Lo pide ea alta voz la disciplinal 

Oanc. (¿Dónde estaría el mariscal ahora, 
A usar coa él sus propias tíínrlas?) 
Leo. Meditemos en calma y con prudencia 
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si es uto el rigor, si es medicina 
fatal y necesaria í nuestros males, 
6 si por el contrftrio, convendría 
ejercer la piedad! (Al Cano.) A vos os toca. 
¿Qué opina el Canciller? 

Señora, opina, 
que á través de esas frases atinadas, 
el buen sentido por fortuna brilla. 
Su majestad lo ba dicbo: son en Sneoia 
las discordias civiles tan antiguas, 
qae el verbo conspirar, entre nosotroe, 
es quizá, la palabra má,s castiza. 
Politices fiando á los azares 
BU medro personal ó sn codicia; 
repelidos ejemplos de insurrectos 
que una impúdica suerte legitima: 
el ver las posiciones y carreras 
que aquí tan Colímente se improvisan. . . 



¿Dedais algo, Mariscal? 

jYo!.. nada. 
(jQaé desparpajo el suyo; maravilla!) 
Pues, bien, señora, uniendo á estas 
la cansa de la muerte repentina 
do un joven soberano, la regencia. 
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el tierno sucesor, ia miooría, 
¿cómo extrafiar que surjan rsbeüoneB? 
¿que algunos juzguen la ocasión propicia 
de hacer algo, aunque sea tan estóril 
como el último aborto de eatoa diae? 
Guando se anuncian rudos temporalee, 
escollos ña la mar enbravecida, 
y ai fin y al cabo todo se reduce 
á nn chabasco que nada significa, 
¿no debemos mostramos satisfechos, 
y dar gracias á Dios, qua asi disipa 
loe peligros y Üeraa amenazas 
de liaecas y espantables profecías? 
jNo olTÍdemoB, señora, no olvidemos 
que el otro Canciller, mi antagonista, 
vio el nublado Yenir, con tales ojos, 
que, á pesar de su ciencia y su perioia, 
abandonó el timón amedrentado, 
creyendo que la iiave se le hundía; 
y con efecto, nada ha sucedido, 
y él se apresta de nuevo 6. dirigirla! 
Además, el rigor en ciertos casos, 
aunque así lo aconseje la justicia, 
¿no puede ser funesto á loe poderes 
que esgrimen por sistema la cuchilla? 
¿Las causas y los hechos son iguales? 
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¿Por ventura Jas épocas las mismas? 
¿Hace amigos el hacha del verdugo? 
¿Es más fuerte la roano que castiga? 
Los gobiernos que son inesorahlea 
no aplacan los partidos, los irritan, 
y al herir ciegamente á sus contraiioa, 
amenudo también se suicidan. 
Todo lo dicho y más, noble señora, 
una larga esperioncia lo acredita, 
y Hoy de pateceí, qne en este caso, 
se ejerza la real prerogativa, 
envolviendo en el iris de la gracia 
al reo que hoy tenemos en capilla, 
por ver si la piedad enjendra flores, 
ya C[U6 el rigor tan sólo enjendra espinas; 
imitando á Jesús, ([ue perdonaba 
á la par que en el Góigota moría. 
Esto, señora, el Canciller del reino, 
con labio reverente solicita... 
¡para que flote en venturosa cuna 
y en sosegado mar, esa reliquia! 
(Señalando ala tana.— Pausa cunvententa. Doña 
clama eirigiéndose & Róbal.) 
Ahora vos, Mariscal. 

Siento en el alma 
12 
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tener que reoliazar en este día 

la voz del Canciller, pues siempre he dado 

muestras de humanidad, y tan cumplidaa, 

que amigos y adversarios, todos jantoa, 

han tenido que hacerme esajusticia. 

Mas, no se trata aqui de la disputa 

ni vano regateo de una vida; 

se trata del ejárcito, señora, 

qne debe conservar sn disciplina, 

pues sin ella es inútil pedir nada; 

ni gobierno, ni paz, ni monarquía. 

Sólo al rigor da inexorables leyes 

se forman y sostienen las milicias. 

¿Hay capitán antiguo ni moderno 

que este axioma rechace ó contradiga? 

¡Si se juzga difícil !o presente, 

si es cierto que á insensatas rebeldías 

son propicios loa cambios de reinado, 

y más quedando en flor la dinastía... 

(SeSalandQálacuna.) 

también es cierto, que por eso mismo, 

mayor severidad se ni? essita; 

y el que tome otro rumbo es 

y el que piense otra cosa desatina! 

A establecer la impunidad en dogmi 

¡os pasados sucesos no autorizan. 
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ai los malos ejemplos de los padres 

las faltas de loa hijos jtiatiñcan, 

AmpaJ-ar lo existente, pues, debemos, 

sin volver para nada atrás la vista, 

salvando del naufragio á ese tesoro 

(Señala a la cuca.) 

y á la Suecia quizS, de la anarquía. 

El Canciller del reino os aconseja 

e! uso de la real prerogativa, 

y yo, por el contrario, os reoomiendo 

el rigor inflexible en este día, 

ahogando una ternura, que ser puede 

origen de desgraííias infinitas; 

pues si detrás, señora, de ese indulto 

otro suceso se nos viene encima, 

mostrarán, menos celo los leales 

y en cambio la traición más osadía. 

Además, en Is- gracia que hoy se pide, 

¿no hay algo da inmoral, que escandaliza?.. 

(MoTimieBÍo de asombia en el oarciller,) 

¡Si, Canciller! (Al verelafombro.) 

¿Qué redes, dirá el mundo, 
son las que Suacia emplea en su jasticia, 
que el pez chico se enreda entre sus mallas 
mientras huyen los grandes y se libran? 
¡Pensará, y con razón, que aquí disfruta 
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de cierta iomunidad la Jerarquía, 
pues qae falta el indulto 6. los de abajo 
y no llega el castigo á los de arriba! 
{Cousiderad, señora, estas raaones 
coa alta y superior sabiduría, 
y al resolver en la ocasión, presente, 
pensad también, y no perdáis de vista, 
gae tenéis en depósito una herencia 
que os pnede reclamar esa reliquia, 
(BeScJaBda í,lticaüa.) 
que un ejército es base del Estado, 
y que ejércitos no hay sin disciplina! 



(¿Qué hacer?... ¡Qué confusión!) 
(.Ley^ntasa del sillos.) 

Gracia^ señores- 
La majestad os queda agradecida; 
mas quiere consultar con sa conciencia, 
replegándose dentro de sí misma. 
Dejadla an punto meditar &. solas 
y esperad en la cámara contigua. 

(SóbEl y el Canciller as Tan por la ¡zqu:erda.>. 
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«Y soy de parecec que en este caso 
se ejerza la real preirogatiya; 
imitando á Jesua, que perdonaba 
á la par que en, el Gólgota moría!.,,» 
Esto en euatancía el Canciller ha dicho. 
«¡Por el conta;ai'io!..., el Mariscal replica, 
¡ni indulto ni piedad! To os recomiendo 
el rigor inflexible en este día, 
¡ahogando una ternura que ser puedo 
origen de desgracias infloitaB!.,.» 
«¡A. ver si la piedad engendra flores!» 
«¡Lo pide en alta voz la disoiptina!» 
¡Y asi en abierta oposición los juicios, 
mostrando cada cual su teoría, 
lejos de hacer la luz ante mis ojos 
más ea la duda mi razón abisman! 
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BsaTA ¡Ahí ¡a tejieis! ¡Valor! ¡Habladle al alma 
y que el cielo os inspire, señ.orita! 
(Desaparece Eerta.) 
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ÍESCENA. VIII 

LEONOR y MATILDE.— Líiego BERTA 



jEh! 


¿Quid 


la va? 








ICcm 


sorprenñiásL, lerantán 


íoss 


del sillón- 


ycon 






¡Petdóa, 


eei 


lora! 




(Inclioando 
bacia la Rei 


la caiiüza y da 
in&.) 


..0 


altanos 


paws 



Leo. {¡Oh., Berta, Berta traidora!) 

(Con ira reconcentrada,') 
{¡Qué revelación!) ¿Quién eres? 

(Con rapidez j serenidaS.) 

¿Cómo te llamaa? ¿Qué q^aiares? 

¿Qué buscas aqui á tal hora? 
MiT. ¡Con acento dolorido 

y en la actitud más humilde, 

perdón nuevament* os pido!... 
Leo. ¡Habla! |Con impaoiecaia.) 

Mat. ¡Me Jtasno Matilde, 

y HámiltOH es mi apellido! 
Leo. ¡Su hija aquí! ¡Dioe etemal! 

(Cayendo sobra al aillóa desooncertada.) 
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¡Que ansiosa á las plantas llega 

[Acroaillándoae á los pies de la Reina.) 

de una Reina angelical, 

invocando con fe ciega 

su cañño maternal! 

¡Ah, señora, sed clemente! 

¡Dejad que bese esta mano 

(Tomando lamaDoiujnisrittda la Reina 

dola con afán.) 

C[ue acaricia blandamente 
la pura y candida frente 
del futuro soberano! 
Dejad que sin traba alguna 
08 hable el filial cariño 
y que sitva é, mi fortnna 
de mediadora una cuna 
y de intercesor un niño! 
Dejad que el alma sencilla 
de la reina Leonor, 
del astro que en Suecia brilla, 
le otorgue gracia y favor 
al reo que está en capilla; 
que en justa correapondencia 
y en respuesta á su virtud, 
por un dia de ciemencia, 
pnede ganar la Regencia 
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jAli, Virgen santa! ¿Ea posible? 
{Al contemplar ol llanto de la Reina, con satisfac- 
ción y júbilo.) 

¿Os conmoveia á mi acento? 
¿Lloráis?.. ¿Os mostfais Bensible 
A mi dolor? 

(¡Qné torro ento! 
¡Qué suplicio tan horrible!) 
¡Oh] ¡Gracias, gracias, aeñora! 
Una Reina qiis así llora, 
que siente tal compasión, 
alma tan encantadora, 
¿podrA, negarme el perdón? 
¡El perdón! Oye, hija mía... 

(VolTiemlo Ib cara hacia MMilde y 
palaTjra con amarg-a sonriea.) 

¿Tienes idea formada 
de lo que es mi jerarquía? 
¡Pues es vivir noche y día 
sujeta y encadenada! 
Magnates j cortesanos 
me impcneu sa voluntad, 
y unos cnsntos aoberaeos 
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me arrebataa de las manos 
el cetro y la autoridad! 
Si en mi albeário resido 
el menor de los deseos. 
Be discute, pesa y mide; 
y después de mil rodeos, 
liago... lo que se decide! 
¿Y siendo tal mi poder, 
cómo rae voy á imponer, 
ni k tomar la iniciativa, 
tratándose de ejercer 
la real prerogativa? 
{TranEiciia.) 

¿No has visto eu marea hityiente 

la débil tabla fiotar, 

y á impulsos de la corriente, 

ola tras ola, obediente, 

ii á perderse en el mar? 

¡Pues yo también combatida 

por mil sucesos estoy, 

y de uno en otro impelida 

paso mi azarosa vida 

sin saber á dónde voy! 

(TraDeiciún.) 

¡Oh, si en mi mano estuviera 

remediar tus desventura»;; 
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8¡ JO oto rgatte pudiera 
tal bálsamo!., ¿te figuras 
que vacilara siquiera? 
¡Late aquí, bajo esta fría 
vestidura soberana, 
y extraño i su jerarquía, 
nu corazón, hija mía, 
lleno de piedad cristiana! 
¡Nada fies del poder! 
¡Nada del regio favotl 
¡Pero habíale á la mujer 

{LaYautáDaoSB del sU16n.) 

y sabrá compadecer 

tu pesadumbre y dolor! (Psosa brava. 

¿Coa que no hay piedad, señora, 

(Con desaliento crecíantay Elzánaoae iel suelo.) 

ni es posible el ejercicio 

de la gracia bienhechora 

y ha de teñirse la aurora 

con la sangre de un suplicio? 

;Coa que para mí es llegada 

la eterna separación 

de eaa prenda idolatrada, 

que es como estar condenada 

á vivir sin corazón? 

¡Ah, señora! ¿Dónde hallar 
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golpe, por grande que sea, 
que ae le pueda igualar? 
¿Dúode el ejemplo, la idea 
conque poderlo expresar? 

(Como encontraniio el ejemplo,) 

Si 03 dijeran de repente: 

— ¡Ese pedazo de tu alma, 

ese tesoro inocente, 

orgullo de la Regente, 

que ahí repo.'ia en dulce calma, 

pierde mañana layida, 

su última noche llegó, 

recibierais una herida. . . 

[Oh, calla! 

(Conrapidei ytarrcir, dando alg:uiios pasos liícia 

la puerta derecha.) 

¡Muy parecida 
á la que recibo yo! 



¡Berta! ¡Berta! jLlamando.] (¡Tiemblo, sf!) 

(¿A. qué esta negra inquietud 

que se apodera de mi? 

¿No está él á mi lado, aquí, 

{SoSalotido al eil'o de la ci;na ,) 

lleno de vida y salud?) 
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(Aproiimándoae á Matilde, abrailndola eariñoaa- 
menteyooQ tono amable.— Apareen Berta ala d&- 
raoliay queda 6 la entrada como esparando las 
6rdeQes de la reina.) 

¡TamoE! ¡Firmeza! ¡Valor! 
Mat. ¡Ah, seEoral (Cort acanto angostioao.) 

Lbo. ■ ¡T esperajiza!, 

(Uarcsndo el concepto.) 

pues tu reina Leonor 

ver quiere sí á tu favor 

logra inclinar la balanza! 
Mat. ¿De veras? (Con ansia y jfltiilo,) 

Lbo. ¡Calma tu anhelo! 

¡Fía en mi! 
Uat. jDios 03 bendiga! 

(BeHándolela niB.no.) 

¿Cómo pagar tal consuelo? 
Leo. ¡Dando las gracias al cielo 

ydespués... sieado mi amiga! 

¡t retira por 



b, Google 



ESCENA IX 

DOÑA LEONOH 



(Pau 

¡Abordemos la cuestión 

con varonil entereza! 

¡Dilátese el corazón 

y cíñase mi cabeza 

la corona del perdón! 

(Se aíoma por entre las cortinas j- coutampl 

¡Y td, prenda á quien ansio 

llevar á seguro puerto, 

dulce imán de mi albedrío, 

sí á gobernar bien eo acierto, 

no me culpes, hijo mió! 

¡Da la piedad quise hacer 

laa alas de tu fortuna!... 

(SorprBDrtiéniiose A la viati dal pliegj) 

¡Eh! ^Que es esto? ¿Un pliego? ¿X ^ 

(Tomíndalo.) 
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¿Qaé dirá? ¿Qué podrá ser? 
¿Qniéfl lo liabrá puesto en ]a cuaa? 

( Separan tlose ii\ cortinaje y dauáo algunos pase 
hacia labstsria ) 

«¡A, mi madre!» ¡Ha singular! 
(Leyendo y con asombro.) 
¡Peregrino en sumo grado 
tal mensaje! /.Qué pensar? 
¿Si Bsrta no lo ha dejado, 
quién lo ha podido dejar? (Abra el pliego.) 
— Escucha, madre querida, [Leyenao. 
oje á un sel' todo candor, 
reciéíi entrado en la vida, 
que es alma á la tuya unida 
como el capullo á la flor. 
Cuando se encaraó mi esencia 
en la impureza del suplo, 
le dijo la Providencia 
este profunda ssntoncia 
desde las puertas del cielo: 
«|Vida de reyes te di! 
»iTen en cnenla mi hondad, 
»pues sóio espero de ti 
sque te asemejes i, mi 
sen un rasgo: ¡en !a piedad! 
BjSi quieres mi bendición. 
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— las- 
ase de afable condicióoí 
.¡Dichoso el rey que perdona! 
9jDeedicliiid,i la corona 
»qne necesita perdón! 
Tú que ejerces, madre luiaj 
hoy á mi nombro el gobierno, 
mnéstrate clemente y pía 
y conságrale este día 
en holocausto al Eterno! 
Toma nn pliego de papel, 
y dulce como !a miel 
y sin demora ninguna, 
estampa elinaulto ea ól 
y ponió sobre mi cuna. 
Tme verás sonreír 
con delirante embeleso 
y á tu regazo acudir... 
jy en tus labios imprimir 
mi gratitud con un beso! — 
{Dejando ds Iser y llevándoM el ] 

¡La maao que esto trazó 
Dios sin duda la inspiról 
¡Bendito, bendito sea 
el autor de tal idea! 
¡Ya no hay lucha, se acabó! 
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— 193 — 

¡Hola! 

(Llamando & la puerta de la izqaierda. Apiir«c« 
el Ugiel.) 

¡Que entre» los señorea 
Mariscal y Canciller! ¡Se retira el Ugier.) 
(DODE Leonor se dirigo á la meaa, toma papel y 
pluma y traza rápidamente algunos renglones, di- 

jSi olvidando los rigores 

se abre un camino de üores, 

pronto lo vamos é, ver! 

(Después de eEcribir y dolilandolalioja de papel.) 

¡Ya desoausa mi conciencia 

y mi maternal cariño! 

jMinaajero de clemencia... ¡por el pliego.) 

á defender la inocencia 

fiobre la cima de un niño! 

(Llega al toro, ae mete entre las oortiaaB, deja el 

pliego Gobre la cuna, reaparece eneeguifla. ss 

aproxima fila puerta derecliay llama.) 

¡Bertal (Bajando SScla la liateria.j 

Si hay algún censor, 
(Comoreflellonaiído,) 
que hoy protesto del favor 
que hacer á au Reina plugo, 
yo le prometo, en an honor, 
una plaza de verdugo! 
(Aparece Berta ) 
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DOÜA LEONOR j BEKTA 

DI á esa joven, qne la ruego 
que pase imuediiitameiite. 
jYa liablaremos largamente 
(Ciiubíiindo de Iüdd.) 

las do3.. . sobre cierto pliegol 
IBerta queda confusa ; eiclama Inego.) 
¡Perdón, señora! 
(ArrodlIlíadoEa ílas plés delaBeinB. 
|De qué! 

{Alzan dol» del auslo y con acento afabl» j- ci 

jSi hoj me hiciste un beneficio 

inaprecinblel ¡Un servicio 
qne jamás olvidaré! 
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ESCENA XI 
»OSa LEONOR, RÓBEL y el CAKCILI«« 

t-R*. Señores: la majestad, 

después de un maduro examen, 

Bñ inclina por el dictamen 

de la gracia y la piedad. 

Y siendo de su esclusiva 

oompetencia el ejercer, 

conforme á su parecer , 

la real prerogativa , 

opta por ley tan humana , 

que hoy á nadie compromete 

y espera que se respete 

su Tolnntad Eoberanal 

(El Canciller 7 Róliel se iactir.oQ tu ie£al i« 

<Iang, ¡Tendrá el respeto debidol 
Eói. ¡Vuestra decisión acato! 

(jTa hay Cancitler para un latoj) 

(Apaits y de mal humor.) 

(¡Bien, Mariscal, te lias lucidol] 

(Aparta j con sorni.) 

<A,pat<ce B«rU leguidn de Matilde, á La daraiba.) 
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ESCENA ULTIMA 



BICHOS, MATILDE y BERTA 

LeTítnta ese cortinaje, 
donde reposa mi bien. 

(A Berta por el cortinaje.— Bertaotteflecejse Ten 
los pies lie ta cuna, eio que aparezca pa» nada rü 
por enlilBceB futuro soberano de SuecÍB,como sa- 
eeda en lapopulac laranelaLo! ¡Hagyare!, cuyo rey 
niBü esta sutorizado para correr por trochas y veri- 
cuetoa en brazos da un lego ccn grúa reg-ocijo de 
los monátquicus fusloaiatas.) 



¡Matilde de Hámüton, ven! 
T ea silencioso liomenaje, 
doblando aquí la rodilla, 
toma el indulto real 
de estoniano angelical, 
y volando... á la capilla! 
¡Dejad que oa bese los pies! 
(Uatllde se laproxinia al cortinaje y ce 
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Lbo. 


¡Matilde! 
Qidail.l 


Mat. 


jOa debo mi anerts! 


Leo. 


¡Cuidado, no se despierte! 






MiT. 


¡4h, señora! 




{Tomando S la Reini la mano darecha, dSndols 
repat¡d03 liasoa y permaaeoisndo arrodillada.) 



¡En. interéa, 
(A Róbel y alCaneillOT con tono Bolemne y 
j estuoso.) 

por honra y seguridad 
de eata reliquia tan pura, 
(SeBslando con la mano iiquiarda al lugar 
de se gupoue al alño.) 

goberoemoa coa dalzura 
y ejerzamos la piedad! 
jNo hay virtud sin galardón! 
¡Dichoso el rey qae perdona! 
^Desdichada la corona 
que necesita perdón! 
.(EleTacdo lan ojDS al cíalo.) 

FIN DEL EPISODIO 
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Esta obra debió estrenarse en el Teatro 
de la Comedia, el día 18 de PebrerOj con 
el siguiente 



Lbonor Eiiuv;gib db Holtbinb 

(reina regente de Suecia).... Sra. Górrii. 

MatiíiDE BE HÁMiLTON Srta. Gamón. 

Berta (nodriza de palacio) .... Gonaález, 

El Canciller (conde de Gortz). S»*. Romea, 

El Mariscal RósEL Altarriba. 

El General HAmilton R. de Arana. 

El Coronel EClsen (goberna- 

dot de la torre de Stokolmoj. GaMti. 

Ceistiár Stolbero (sobrino del 

gobenmdot).. Balaguor, 

Un alférez se l& guardia 

VALATiNA Uañas. 

Vn SBCBETARIO OBL C0ÍÍSS3O. . . JStCÍÍO. 



Soldados del ejércUo de Suecia, damas 
y psjes. 
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Mx mimim' 



La Junta directiva de] Gírenlo Artístico 
Literario, en nombre del mismo, acude res- 
petuosamente á la Kepresentación nacional, 
en defensa de los derechos que la ley con- 
cede i la producción dramática, y de los le- 
gítimos intereses de autores, actores j em- 
presarios, Y á eate fin expone: 

Que por ¡a autoridad gubernativa se ha 
prohibido preventivamente el drama iitukdo 
-Lo piedad de una reina, acto que al entender 
de los que suscriben, no puede justificarse 
por ninguna de las leyes vigentes, y que res- 
tablece de hecho la previa censura, no como 
precepto legal, pero sí como atribución ar- 
bitraria de los gobernadores de provincia. 



(i) Esle Dotabilisinio docamenlo lia sido redactflilu ñor el ilus- 
tre autor dromáüco D, José Echegai'ay. 
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Jja legalidad vigente en materia de teatros 
fúndase en la ConsUtudón del Estado, que 
reoonoce y establece la libertad de pensa- 
miento; fúndase asimismo en la Ley de pro- 
piedad literaria, que protege contra todo afca- 
qi]©, confiscación ó despojo, las creaciones da 
la inteligencia como la propiedad acaso más 
sagrada y legítima, por ser la más propia y 
personal, y fúndase, por fin, en el Reglamento 
de policía de espectáculos, cuyo notable preám- 
bulo, proclama el mismo principio como lo 
añrma el articulo 31, por el cual se ordena: 
que las empresas entreguen á la autoridad 
dos ejemplares de la obra que haya de repre- 
sentarse, los cuales deberán quedar en poder 
de dicha autoridad en el mismo día y hora 
en que ee verifiqne la tercera representación. 
Entienden, pues, los que suscriben, y con el 
debido respeto someten ésta y las demás ob- 
servaciones al Poder Legislativo, que la pre- 
via censura es de todo punto incompatible 
con la legalidad vigente, porque la autoridad 
no tiene derecho á conocer la obra dramática 
antes de que sea representada, ni por lo tan- 
to, tiene derecho á prohibirla indefinida- 
mente, porque esto fuera no castigar delitos 
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que no estáa probados, síqo herir de muerte 
sin proceso, ni sentencia, ni apelación posi- 
ble, una creación literaria que tiene derecho 
¿ la vida por ley de naturaleza y por minis- 
terio de la ley . 

Mas bí por acaso la autoridad, no por exi- 
gencia suya, que esto fuera abuso evidentí- 
simo, sino por expontaneidad de los intere- 
sados, conociese oficialmente la obra dramá- 
tica y notase en ella delito ó falta ó algo pe- 
nado por la ley, podría, en caso estremo, en- 
tregar la obra á ios Tribunales de justicia, 
mas nunca cubrir con la previa censura la 
impunidad de la transgresión, si la hubiere. 

Cada sistema tiene bu carácter propio; el 
sistema represivo, la libertad y la responsa- 
bilidad consiguiente; el sistema preventivo, 
la previa censura y la impunidad de inten- 
ciones que no llegaron á convertirse en actos. 

Tai es la oonviceión profunda de los que 
oon todo acatamiento se dirigen hoy á. loi 
altos poderes del Estado, y en nada la que- 
brantan, ni el artículo 25 de la Ley provin- 
cial, ni el artículo 7.' del Keglameato de po- 
licía de teatros. 

El primero de los dos citados, al estable- 



iby Google 



- 2Ü4 - 
cer que á los gobernadorüs corresponde dar 
ó negar permiso para faucioaes públicas, 
no ha de venir de pronto y por sorpresa á 
negar la Constítaeióu del Estado, la Ley de 
propiedad literaria y la libertad de teatros, 
sustituyendo á todo un orden jurídico la ar- 
bitrariedad absoluta de los gobernadores y 
una novísima é inesperada legislación; puea, 
dicho articulo no es creador de leyes, sino 
distribuidor de atribuciones para el cumpli- 
miento de las leyes mismas, según determina 
el epígrafe á que el articulo 25 corresponde, 

Que habrá casos en que con arreglo á buen 
derecho deba la autoridad ejecutiva negar su 
permiso para la representación de una obra 
es evidente de suyo; tal es, entre otros, el 
caso en qua no ae cumpla la condición del re- 
glamonto, ó aquel otro en que el autor de la 
obra lo reclame; y como en todos ellos un 
agente administrativo ha de ejercer la fun- 
ción de conceder ó prohibir, la Ley provin- 
cial determina que sea al gobernador de la 
provincia al que correspondan las expresadas 
atribuciones. 

En cuanto al artículo 7.° que es la segunda 
de las disposiciones que los que suscriben sa 



I by Google 



han permitido citar, no sólo el texto es cla- 
riaimo, determinando que por causa de orden 
público pueden suspenderse todos los espec- 
táculos, como determina á continuación, que 
igualmente se suspendan todos ellos los días 
de semana santa y de luto nacional, sino que 
autoriza la suspensión más no la protibición 
indefinida, es decir, !a anulación para siem- 
pre de un producto de la inteligencia. 

Compréndese, en efecto, aúa imperando la 
más amplia libertad, la suspensión por causa 
de orden público, pero sólo hasta que el or. 
den se restablezca; y deber es de la autoridad 
restablecerlo, no en perjuicio de la produc- 
ción dramática sino para que la produceióu 
dramática realice su fin social y aparezca en 
la escena, siempre sujeta al fallo del público 
y á las responsabilidades en que puede incu- 
rrir ante la ley , 

Por estas razones y amparados del dere- 
cho de petición que la ley concede á todos 
los ciudadanos, pedimos respetuosamente á 
las Cortes del reino: 

Que por los medios que en su sabiduría 
crean oportunos restablezcan la ley, hoy vul- 
nerada, ajuicio délos que suscriben, por la 
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Be vende, al precio de DOS PESETAS, en la li- 
brería de San Martín, Puerta del Sol,,iniiá, 6, -y ea 
las principRles de Madrid y groviñeias. 



Pnedeu hacerse los pedidos de ejemplares díreotar 
menteal editor D. Florencio Fisco-wlch, Pozas 2, 
acompañando sa inmorte en sellos de franqueo ó{ 
libranzas, sin cuyo requisito no serán sOTvidos. 
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